
  
    
  


  
    
       

    


    
      El escándalo

    


    
       


      John MacBride habría hecho cualquier cosa para evitar que su hermanastro fuera a prisión por un delito que no había cometido, así fue como acabó en Outer Banks, haciéndose pasar por otro ante la jovencita mimada que podría limpiar el nombre de su hermano. Pero resultó que Val Bonnard no era precisamente la muchacha insoportable que él había previsto, en realidad parecía muy dulce y cariñosa... de hecho, con sólo ver su despampanante belleza, Mac se lamentó de haber prometido investigar el caso, sobre todo porque eso significaba tener que vivir con ella...


      De un modo u otro conseguiría lo que deseaba... Que era ella precisamente.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo Uno


      En medio de la habitación, con las sandalias de Chanel en una mano y un vestido de Donna Karan al hombro, Val Bonnard miraba el armario abierto, esperando oír de nuevo el ruidito. Temblando de frío, giró la cabeza para mirar hacia la ventana. Con aquella galerna, el ruido podría ser producido por las ramas del viejo roble que rozaban el cristal. ¿Qué otra cosa podía ser? Estaba sola en la casa, ¿no?


      Estaba sola y punto.


      Tragando saliva, miró de nuevo el armario. La puerta estaba entreabierta porque no había una sola superficie recta en toda la casa. Las puertas se abrían solas y entraba corriente por todas las ventanas. No podía hacer más de cinco grados, que no era una temperatura exageradamente fría durante el mes de enero en Carolina del Norte, pero el viento hacía que fuera insoportable. Y la humedad.


      Y la soledad.


      Val seguía mirando el armario cuando el ratoncito salió, la miró con la cabeza levantada, movió las orejas y después procedió tranquilamente a meterse en un agujero del rodapié.


      Ella no se puso a gritar. No tenía tiempo para tonterías.


      Pero ésa fue la gota que colmó el vaso. La angustia, el dolor y la soledad envolvieron su corazón como una garra y, por fin, se dejó caer sobre la cama, llorando.


      Unos minutos después, metió la mano en el bolsillo del pantalón de cuero para sacar un pañuelo. Como si un bolsillo rematado con brillantes pudiera contener algo práctico...


      Sin dejar de llorar, pensó:


      «Esto no va a salir bien».


      ¿Qué había esperado?


      ¿Que después de conducir durante dos días para buscar una casa medio abandonada en una isla perdida en el cabo Hatteras podría escapar de las llamadas insultantes?


      ¿Que podría olvidar el dolor y encontrar cierta perspectiva?


      ¿Que aparecería una bombilla sobre su cabeza y sabría instantáneamente quién era el responsable de la ruina de la consultoría Bonnard, de la desgracia de su padre, de su detención y su posterior fallecimiento?


      «El tiempo y la distancia ponen las cosas en perspectiva». Una vez leyó eso en alguna parte, pero habían pasado más de dos meses y nada había cambiado.


      Huyó tan lejos como pudo, al único sitio que le quedaba. Y allí estaba, con todas las posesiones que pudo guardar en el maletero de su coche de segunda mano, en un pueblo tan pequeño que ni siquiera tenía un semáforo. Incluso consiguió escapar de las irritantes llamadas porque no había un solo teléfono en la casa y su móvil no tenía cobertura.


      Tampoco había una sola tintorería en la isla y la mitad de su vestuario era necesario limpiarlo en seco...


      -¿Por qué no gimoteas un poquito más, gallina?


      Al menos, pensar en cosas triviales evitaba que pensara en lo más terrible, en lo que podría hacerle perder la cabeza.


      Tras la muerte de su padre, necesitó de toda su energía para poner en orden el testamento y vender los muebles de la casa Tudor que había sido su hogar.


      Aunque sorprendida al saber que sobre ella pesaba una hipoteca, Val se sintió aliviada cuando el banco se encargó de venderla.


      El resto de sus pertenencias había desaparecido rápidamente. Belinda y Charlie, el ama de llaves y el mayordomo, la habían ayudado mucho antes de ponerse a buscar trabajo en otro sitio. Belinda y ella compartieron penas e incluso al estoico Charlie se le habían escapado algunas lágrimas.


      Al final, lo único que se llevó con ella fueron dos maletas, tres bolsas con vestidos y tres cajas, una llena de recuerdos, otra con ropa blanca y otra con los papeles que había encontrado en el estudio de su padre.


      Todo lo ocurrido durante las últimas diez semanas había sido surrealista.


      Aún quedaba una botella de reserva Moét Chandon en la nevera industrial esperando ser abierta el día de su cumpleaños. Su padre la compró el día antes de ser detenido...


      -Belinda va a hacer tus platos favoritos -le había dicho la noche anterior, casi feliz. Su rostro estaba lleno de arrugas y de sombras, pero en él había cierto color, para variar.


      Val le preguntó varias veces si le pasaba algo, pero su padre se limitaba a responder: «Las inversiones están cayendo en picado». Y después sonreía: «Pero también está cayendo el colesterol. No se puede tener todo, ¿verdad?».


      Ella lo regañaba por pasar tanto tiempo en la oficina y su padre prometía quedarse más en casa. Aunque Val sabía que, si era así, pasaría horas encerrado en su estudio con la revista Forbes y el Wall Street Journal.


      Para el día de su treinta cumpleaños, Val había organizado una cena a solas con su padre en lugar del típico baile en el club de campo. Pensaba interrogarlo para saber qué le pasaba, pero esa mañana un par de extraños que resultaron ser policías aparecieron en la puerta, invitando a su padre a acompañarlos.


      Val lo había visto todo desde la escalera.


      Descalza y en albornoz corrió al vestíbulo, exigiendo saber qué pasaba.


      El portavoz de los policías fue muy amable:


      -Sólo queremos hacerle un par de preguntas, señorita. Nada más.


      Pero, desgraciadamente, eso no fue todo. Su padre estaba pálido. Alarmada, Val llamó al médico y a su abogado.


      Las siguientes horas pasaron como un huracán. No recordaba haberse vestido o peinado antes de salir corriendo de casa. Belinda insistió en que llevase las medicinas de su padre a la comisaría y Val se limitó a tomar el frasco antes de arrancar a toda velocidad.


      Tuvieron apenas unos minutos a solas cuando el policía que lo estaba custodiando salió a tomar una taza de café.


      Hablando en voz baja, como si tuviera miedo de ser oído, Frank Bonnard le había pedido que sacara todos los archivos sin etiqueta del estudio y los guardase en su dormitorio.


      Confusa y asustada, Val hubiera querido hacerle más preguntas, pero el policía volvió en ese momento.


      -Vete a casa -le dijo su padre-. Yo iré en cuanto haya terminado aquí.


      Ésa fue la última vez que lo vio con vida. Antes incluso de que pudieran fijar una fianza, su padre murió de un infarto.


      Tomando un pañuelo de papel, Val se secó las lágrimas y suspiró. Últimamente eso era lo único que hacía. Suspirar profundamente, como si le faltara oxígeno.


      Pero ella deseaba respuestas.


      Se preguntó entonces si habría sido un error marcharse de Greenwich. Podría haber alquilado un apartamento... Si tenía que buscar respuestas, difícilmente iba a encontrarlas en la Costa Este, en un pueblo diminuto que su padre sólo había visitado una vez en su vida.


      Por otro lado, los auditores y los policías de la Brigada de Delitos Económicos estaban convencidos de que ya tenían a su hombre, a su cabeza de turco, aunque hubieran hecho otras detenciones. Y aunque ella descubriese la verdad y probase más, allá de toda duda que su padre era inocente, ya era demasiado tarde. Lo único que le quedaba por hacer era limpiar su reputación.


      La luz que se filtraba entre las ramas del viejo roble se coló a través de los cristales, cubiertos de polvo. Habían cambiado tantas cosas en la isla desde la última vez que estuvo allí que, de no ser por un mapa, no habría encontrado la casa.


      La semana anterior, Val llamó a la agencia que se encargaba de la propiedad que había heredado de su bisabuela. Y unas horas antes, siguiendo indicaciones, llegó a la inmobiliaria Seaview. Aunque la oficina era apenas más grande que un armario, la mujer sentada tras el escritorio parecía simpática.


      -Marian Kuvarky -se presentó.


      -Encantada.


      -Me alegro de que haya venido. Pero debo advertirle que no he encontrado a nadie interesado en alquilar la casa desde que se fue la última familia, hace más de seis meses. Así que no sé en qué estado va a encontrarla. Quizá debería quedarse en un motel durante unos días.


      Val había viajado muchos kilómetros como para esperar más. Además, no tenía dinero para pagar el motel. Incluso en invierno, los precios de un motel cerca del mar podían minar sus precarios fondos.


      -No me importa que esté sucia. Pero dígame cómo llegar.


      Ella no era una inútil. Su apartamento de tres habitaciones en Nueva York siempre estaba limpio... claro que con la ayuda de una señora de la limpieza que iba una vez por semana. Eso hasta que volvió a su casa de Connecticut.


      La señorita Kuvarky, una joven rubia de ojos azules, sonrió.


      -Muy bien, pero luego no diga que no se lo he advertido. Cuando salga de aquí, gire a la izquierda y luego tome la carretera estrecha.


      -¿Cómo se llama?


      -¿Qué?


      -La carretera.


      -No tiene nombre, es sólo la carretera estrecha. Ah, por cierto, he dado de alta la luz...no sé si se lo había dicho, pero los últimos inquilinos dejaron dos meses sin pagar.


      -Lo siento. Yo me encargaré de los recibos.


      Otro gasto más. Lo que le faltaba.


      -Me habría gustado limpiar un poco la casa, pero no ha podido ser. La señora que trabaja para mí está de baja por maternidad y he tenido que limpiar dos chalés yo misma este fin de semana.


      Val estaba demasiado cansada como para preocuparse de eso. Además, tenía el estómago revuelto porque sólo había comido patatas fritas y bollos durante el camino, más por nervios que por hambre.


      -He traído ropa de cama. Pero usted me dijo que la casa estaba amueblada, ¿no?


      -Tiene todo lo que pueda necesitar, creo. Le escribí a su padre sobre algunas reparaciones muy necesarias, pero no me contestó. Además, hay tantas construcciones nuevas en la zona que es difícil encontrar a alguien que quiera hacer chapuzas.


      Val se había dicho a sí misma que si la casa tenía tejado y una cama, todo lo demás podía esperar.


      Pero ya no estaba tan segura.


      Lo último que la señorita Kuvarky le dijo mientras -salía fue:


      -Por cierto, si está buscando trabajo y sabe usar una escoba, está contratada.


      Debía de estar de broma, claro. Quizá al final se vería obligada a hacerlo pero, por el momento, Val tenía otras prioridades. Para empezar, librarse de aquel ratón.


      Había luz, afortunadamente. Lo malo era que no había teléfono. O quizá era una suerte. Después de las llamadas insultantes que había recibido mientras estaba en Greenwich...


      Tampoco había calefacción central, sólo una vieja estufa de gas butano en el salón y varios radiadores eléctricos repartidos por las habitaciones. Val consiguió encender la estufa y la cosa no explotó, de modo que debió de hacerlo bien.


      El calentador de agua era otro problema. Dejó abierto el grifo del agua caliente durante cinco minutos, pero sólo consiguió que saliera templada. Fue entonces cuando descubrió que su móvil no tenía cobertura.


      Muy bien, se vería a sí misma como una pionera. Al menos tenía una cama para dormir, en lugar de una carreta en medio del Salvaje Oeste, se dijo.


      Tenía treinta años y un título universitario... y aunque estaba fuera de su elemento nadie podría acusarla de ser perezosa o no querer aprender. Aunque tener que reparar muebles y electrodomésticos estaba un poco alejado de sus capacidades.


      Tarde o temprano, seguramente temprano, tendría que buscar un trabajo para poder pagar a alguien que arreglase lo que ella no sabía arreglar.


      Pero una cosa que sí podía hacer era limpiar su casa. Y una vez hecho eso, se dedicaría a estudiar concienzudamente los archivos de su padre. Tenía que encontrar algo con lo que convencer al abogado para que reabriese el caso y limpiara su nombre.


      Tenía que haber algo. Si no, ¿por qué iba a pedirle su padre que guardase los archivos en el dormitorio? Él no podía saber que moriría unas horas después de ser detenido.


      Val sentía una tremenda angustia, un vacío imposible de llenar después de todo lo que le había pasado en las últimas semanas. Pero el dolor y la amargura no iban a solucionar sus problemas.


      -Muy bien, Mickey, tienes las horas contadas -exclamó dándole una patada al rodapié-. Lo siento, pero no me apetece compartir mi casa contigo, así que guarda el queso en la maleta y pírate.


      La casa que había heredado de Achsah Dozier, su bisabuela, no podía compararse con la que había dejado atrás. La estructura original debió de haber sido modernizada desde la última vez que la vio, pero la pintura se caía a trozos y algunas de las persianas colgaban de sus goznes.


      Al menos, los aleros del tejado estaban intactos. De pequeña, la única vez que vio la casa, esos aleros le parecieron de cuento de hadas porque tenían un diseño muy elaborado.


      Marina Kuvarky le había contado que, unos años antes de morir, Achsah Dozier convirtió el porche trasero en otro dormitorio y cuarto de baño con una entrada aparte, por si necesitaba un ama de llaves. Y desde su muerte, esa habitación había sido alquilada por separado. Val pensó que podría ser buena idea y luego decidió que no le apetecía tener un extraño en casa.


      Por otro lado, el dinero le iría muy bien.


      Dejando las sandalias y el vestido sobre la cama, bajó a la cocina. Tenía que hacer algo con el ratón y con aquel horrible olor a humedad...


      ¿Pero qué?


      Si la señorita Kuvarky supiera lo poco acostumbrada que estaba a las tareas domésticas no le habría ofrecido el trabajo ni de broma.


       


      Más tarde, Val salió de una bañera manchada de óxido y se envolvió en una toalla con sus iniciales. Estuvo a punto de resbalar en el suelo de madera, pero no se le había ocurrido llevar alfombras porque para ello tendría que haber alquilado un tráiler.


      Había calentado el agua tibia con una cacerola de agua caliente, pero aun así el baño tuvo que ser rápido.


       


      Helada de frío, se envolvió en la toalla. Además del olor a humedad y a cerrado, había corriente por todas partes. Afortunadamente, tenía un radiador eléctrico en el baño.


      Envenenarse con monóxido de carbono no sería un problema. En cuanto al peligro de provocar un incendio por el estado de los cables eléctricos...


       


      Nota 1: arreglar el calentador


      Nota 2: hacer que comprueben el cableado eléctrico.


      Lo cual le recordó... ¿y el seguro?


      -Bienvenida al mundo real, señorita Bonnard -murmuró para sí misma, mientras echaba una enorme toalla de algodón egipcio sobre el colchón.


      Después de frotarse bien para entrar en calor, se puso un pijama de satén azul marino, una rebeca peruana y unos calcetines de lana gruesa. Aunque estaban en enero, ¿no debía hacer más calor en el sur?


      Afortunadamente, había guardado dos edredones en una maleta, uno de los cuales echó sobre el horrible sofá de cuadros verdes del salón. El otro, sobre su cama. La tela era preciosa y le daba un toque muy alegre a la habitación.


      Hecho eso, tomó papel y bolígrafo y se dispuso a hacer una lista de cosas que comprar, sin prestar atención a las protestas de su estómago.


      A partir del día siguiente tenía un millón de cosas que hacer para que aquella casa fuera medianamente habitable. Y después, tenía que concentrarse en estudiar los documentos de su padre para buscar pruebas de su inocencia.


      Mordisqueando el bolígrafo, Val leyó la lista de la compra:


      un mantel (comer sobre una mesa de formica le parecía deprimente),


      una colcha (no le gustaba nada el aspecto de la que había en su cama)


      y una alfombrilla de baño.


      Aunque tendría que preguntar dónde podía comprar todo eso.


      Siguiente lista:


      té, pan de molde y comida en general, preferiblemente congelada. Arrugando la nariz, añadió trampas para ratones y productos de limpieza.


      Una casa limpia era algo que siempre había dado por sentado. Después de graduarse en la universidad vivió en dos apartamentos, primero en Chicago, luego en Manhattan... siempre en barrios elegantes. Había vuelto a la casa de Greenwich cuando su padre sufrió el primer infarto y enseguida empezó a trabajar con varias asociaciones benéficas. Era lo que mejor sabía hacer, después de todo; recaudar fondos para causas nobles.


      Había actuado frecuentemente como anfitriona en casa de su padre, aunque las fiestas benéficas solían celebrarse en el club de campo.


      Debía reconocer que la suya había sido una forma muy agradable de ir por la vida. No particularmente emocionante, pero desde luego cómoda.


      -Se puede mejorar -murmuró, su voz resonando en la casa vacía.


      Cansada y hambrienta, Val miró alrededor. Nada de papel francés en las paredes de su dormitorio, nada de antigüedades, ni alfombras orientales, ni colección de arte. Estaba frente a un suelo de madera sin pulir, paredes desnudas y necesitadas de una mano de pintura, ventanas con cristales sucios y persianas rotas.


      Muy bien. Podría soportarlo. Aunque había mucha arena metida entre los tablones del suelo y cada vez que pasaba la escoba salía más. Tampoco pasaba nada; podía vivir con un poco de arena. Después de todo, estaba en la playa. Aunque no podía ver el mar desde la casa, sí podía oír el ruido de las olas.


      Val añadió limpia cristales y lejía a su lista... esperando que hubiera indicaciones de uso en los frascos. Papel de cocina, detergente, estropajos, guantes de goma... aunque de todas formas le darían alergia. Ella tenía una piel muy sensible.


       


      Nota: quitar el cartel de «Se alquila».


       


      El jardín era un completo desastre. Pero eso tendría que esperar. Lo primero era arreglar la casa. No había nada malo en que fuera vieja, pero prefería «vieja y acogedora» a «vieja y hecha una pocilga».


       


      Una nota más: encontrar un trabajo que pague por adelantado.


       


      Apoyando la cabeza en el almohadón, que afortunadamente también había guardado en la maleta, Val cerró los ojos.


      -Papá, ¿qué voy a hacer? -musitó-. Charlie, Belinda, señorita Mitty... ¿dónde estáis cuando os necesito?


      La única respuesta fue el sonido de una bandada de pájaros que volaba hacia el oeste.


      Eran las nueve. Ella jamás se iba a la cama antes de las doce, a menudo a las tantas de la mañana.


      El último recuerdo antes de quedarse dormida fue el de su padre siendo llevado hacia un coche negro por los dos policías mientras ella se quedaba en la puerta, demasiado asustada como para protestar. Uno de los policías empujó suavemente la cabeza de su padre mientras entraba en el coche...


      Era domingo, el día de su cumpleaños. Belinda había hecho tortitas de mora para desayunar. Frank Bonnard, que solía madrugar, estaba en su estudio, con una camisa blanca y un jersey de cachemir azul cuando Charlie, el mayordomo, fue a abrir la puerta. Y su padre acompañó a los policías sin protestar. Val pensó que si hubieran podido ponerle el uniforme de preso para beneficio del fotógrafo que los había seguido hasta la mansión de Belle Haven, lo habrían hecho.


      Eso fue sólo el principio. Unas horas después, la prensa cayó sobre la casa como una plaga de langostas. Y enseguida las llamadas: «¿Dónde está mi dinero?, «Frank Bonnard se ha quedado con mis ahorros». «Debería quedarse en la cárcel para siempre».


      Las llamadas terminaron cuando la policía puso grabadoras en los tres números de la casa. Y sólo en aquel momento Val se preguntó por qué. ¿Cómo sabía esa gente que las llamadas estaban siendo registradas por la policía?


      Las llamadas terminaron, pero no así las pesadillas. Despierta y dormida, Val recordaba la escena un millón de veces. Un Charlie pálido apartándose de la puerta para dejar paso a los policías, su padre saliendo del estudio, Belinda con una mano sobre el corazón mientras miraba desde la puerta del comedor...


      En menos de doce horas su padre había muerto. Perseguida por reporteros, auditores y hombres de traje oscuro que parecían creerse con derecho a invadir su casa, Val intentó desesperadamente esconder las emociones y ser fuerte. Cuando la interrogaban, contestaba sencillamente: «No lo sé» o «Sin comentarios» o «Mi padre es inocente».


      Pero tenía que saber la verdad, aunque no le gustase oírla. En Greenwich estaba demasiado cerca como para ser objetiva. Allí, una vez que se hubiera instalado, sería capaz de pensar con claridad. Entonces, la gente que la había llamado reclamando su dinero podría obtener una respuesta, aunque esa respuesta ya no sirviera de nada.


      Valerie Bonnard durmió profundamente aquella noche. Se despertó poco antes del amanecer, pensando en el ratón que había visto y en «sus amigos», a los que había oído durante la noche. ¿Los ratones serían carnívoros? No, sólo comían queso, ¿verdad?


      En fin, ya no podía volver a dormirse.


      Con los ojos cerrados se dio la vuelta en la cama. En su colchón, firme y duro sobre láminas de madera, decúbito prono era su posición favorita... aunque cuando llegase a los cuarenta tuviera la cara llena de arrugas. En un colchón que se hundía bajo su peso, la cuestión era a qué sucumbiría primero: a la asfixia o a una espina dorsal rota.,


      «Grax, si ésta era tu cama no me extraña que tuvieras problemas de espalda». Su bisabuela, la abuela de su madre, se llamaba Achsah Dozier. Todos la llamaban Axa pero, de pequeña, Val convirtió, el nombre en Grax. Sólo la había visto una vez y recordaba a una anciana de brillantes ojos azules y pelo blanco.


      Cuando llegaron a la casa, su bisabuela estaba arreglando el jardín, con unas zapatillas de deporte y una gorra de visera. De camino a la playa de Hilton Head, su madre había decidido visitar a Grax para presentársela... por primera vez en su vida.


      Para una niña de siete años, el viaje había sido interminable. Sobre todo, porque sus padres discutían constantemente en el asiento delantero.


      Era curioso que recordase aquello ahora, después de tantos años... Mirando hacia atrás, le parecía recordar que fue su madre quien no quiso tomar el desvío en la autopista; que fue Frank Bonnard quien insistió en visitar a Grax.


      Val recordaba haber pensado que la cocina de su bisabuela era como la de la tía Emma, en El Mago de Oz.


      Grax sirvió pescado hervido con puré de patatas y cortezas de cerdo. Aunque sonaba raro, había resultado ser una interesante mezcla de sabores.


      Su madre no lo probó. Su padre, un poquito. Val, por razones que no recordaba, no dejó nada en su plato. Y después tomó dos trozos del bollo de canela que Grax les ofreció como postre.


      Ésa había sido la primera y la última vez que vio a su bisabuela. Dos años después, Frank y Lola Bonnard se separaron y su padre se quedó con la custodia... ¿la habría pedido su madre? En cualquier caso, ella eligió vivir


      en Europa durante varios años, de modo que nunca iba a visitarla.


      Por supuesto, Val pasó por la típica fase de preguntarse si ella era la culpable del divorcio. Incluso intentó volver a reunirlos. Sin resultado alguno, por supuesto.


      Le gustaría pensar que su madre había ido al funeral de Grax, pero no estaba segura. Su relación con Lola Bonnard nunca fue fácil, ni siquiera antes del divorcio. Desde entonces, consistió en alguna tarjeta de Navidad y alguna llamada de teléfono en su cumpleaños.


      Fue el abogado de su padre quien le informó de que Grax le había dejado la casa en su testamento. Entonces, Val vivía en Chicago y trabajaba en una fundación privada que recaudaba fondos para mujeres maltratadas y madres solteras con problemas económicos.


       


      Pero nunca pensó que aquella casa iba a ser su salvación.


      -Lo siento, Grax -murmuró, sintiéndose culpable-. Me da vergüenza no haberte visto más. Espero que tuvieras muchos amigos y que nunca te sintieras sola.


      Era lógico que la casa fuese tan fría, tan vacía. ¿Cuántos extraños habrían vivido allí desde que murió su bisabuela? No quedaba nada de Achsah Dozier, ningún eco de la mujer que la había fascinado de pequeña. En el jardín, ni una sola de aquellas flores tan bonitas... y que a su madre le parecieron vulgares y de mal gusto.


      Val se prometió a sí misma que, en cuanto hubiese arreglado la casa, se pondría a trabajar en el jardín. Que volvería a plantar aquellos jazmines salvajes tan bonitos.


      Pero antes tenía que estudiar los archivos de su padre, descubrir qué se ocultaba en ellos y limpiar su nombre. Frank Bonnard había sido una buena persona, un hombre honesto, aunque un poco soñador. No merecía lo que le había pasado.


      

    

  


   


  Capítulo Dos


  John Leo MacBride estudió el amasijo de platos y cubiertos recién sacados de un submarino nazi hundido durante la II Segunda Guerra Mundial frente a las costas de Nueva Inglaterra. Se le ocurrió entonces dejar algunos como los había encontrado, en lugar de meterlos en la solución de ácido. El contraste entre el antes y el después sería interesante para el museo que patrocinaba la expedición.


  Mac miró el reloj que colgaba en la pared del garaje de su hermanastro, donde se había instalado temporalmente dos meses antes, cuando Will lo llamó para pedirle ayuda.


  Por el momento, lo único que había podido hacer era evitar que Macy, la mujer de su hermano, empeorase el asunto. Eso y perseguir al abogado de Will, que no parecía capaz de resolver nada.


  En realidad, sólo estaba allí para ofrecer apoyo moral, algo más de lo que hacía Macy. Por el contrario, parecía casi estar disfrutando de su papel de esposa de un hombre que esperaba juicio por malversación de fondos. Dos días después de que Will pagase la fianza se tiñó el pelo de rubio y, desde entonces, buscó su ratito de gloria en los medios de comunicación.


  La hija de Bonnard, por el contrario, había evitado la vorágine. A Mac se le ocurrían un par de razones para que Valerie Bonnard quisiera evitar los focos, pero eso no significaba que su padre no fuera culpable.


  El único crimen de Will, Mac estaba convencido de ello, era haber sido demasiado confiado. Menos de un año después de haberse convertido en socio de la empresa, su hermano se había hundido junto con Frank Bonnard, fundador y presidente de la asesoría financiera. Bonnard había pagado por sus pecados muriendo de un infarto antes de que se iniciase la investigación.


  Will contrató a un abogado inepto, un antiguo compañero de universidad. Licenciado en Derecho él mismo, su hermano planeaba presentar su propia defensa cuando Mac lo convenció para que no lo hiciese. Aunque empezaba a lamentarlo.


  Pero el dinero seguía sin aparecer y, después de tres meses, la pista estaba más confusa que nunca. La gente decía que los fondos habían sido retirados de forma gradual durante varios años, probablemente pasando de una cuenta a otra hasta que resultó imposible encontrar ni la fuente ni el destinatario.


  Nadie decía nada. Bonnard porque estaba muerto, Will porque no tenía ni idea, su abogado porque... Mac dudaba que hubiese terminado la carrera. El tipo era un patán.


  Él tenía su propia opinión sobre el asunto y su propia lista de sospechosos, aunque el director financiero, Sam Hutchinson, no era considerado como tal por la policía. Hutchinson era, por lógica, el sospechoso número uno, pero llevaba casi un año de baja porque estaba cuidando de su esposa, enferma terminal. Los ordenadores, los archivos... todo tenía su huella, pero el material había sido requisado por la policía y, según ellos, el director financiero no tenía nada que ver. Además, Will no creía en su culpabilidad y, horas antes de morir, Bonnard había insistido en su inocencia.


  En cuanto al propio Bonnard, ni siquiera la muerte le había ofrecido protección. En cuanto los auditores empezaron a revisar papeles, tanto él como Will fueron arrastrados por la marea.


  Fue poco después de eso cuando Mac se mudó de su apartamento en Mystic, cerca del acuario más importante del estado, a casa de su hermano en Greenwich. Vivía en un apartamento encima del garaje y aprovechaba el tiempo para terminar con algunos detalles de su última expedición.


  BFC era una empresa pequeña, nada parecida a las grandes corporaciones financieras que se jugaban el dinero en el parqué de Wall Street. Aunque el impacto en las víctimas había sido igualmente devastador, ya que BFC se especializaba en planes de pensión y fondos de inversión para pequeñas empresas de la zona.


  A su favor habría que decir que cuando la economía se hundió unos años antes, Bonnard había hipotecado su propia casa para mantener la compañía a flote. El perfil no cuadraba con un estafador, a menos que mientras con una mano aportaba dinero, con la otra estuviera desviándolo.


  La única heredera de Bonnard era su hija Valerie. La policía la había investigado por precaución, pero aparentemente nunca estuvo involucrada en los negocios de su padre. Y Will estaba convencido de que ella no tenía nada que ver.


  La mujer de Will no era tan generosa, pero claro... Macy solía sentir celos de cualquier mujer atractiva, especialmente de aquellas que habían nacido entre algodones.


  Incluso Mac se preguntaba si los investigadores habrían sido magnánimos con ella por su belleza y su posición social. Y el hecho de que su padre hubiera muerto el día que cumplía treinta años también tuvo su efecto. La prensa habló del asunto, convirtiéndola en una trágica heroína. Mac recordaba haber visto una y otra vez en televisión el rostro pálido de Valerie Bonnard, con sus pómulos altos y sus tristes ojos verdes.


  Era una ironía pensar que nada de aquello habría pasado de no ser por un joven contable que había cometido un error que, de inmediato, llamó la atención de Hacienda. Una pregunta llevó a otra... se llamó a un auditor y toda la casa de naipes se derrumbó.


  Fue entonces cuando apareció el FBI, la Unidad de Delitos Económicos, el auditor del Departamento de Estado y Hacienda... por no hablar de los medios de comunicación y de ciertos periodistas que se creían Woodward y Bernstein. Y, a pesar de todo, tres meses después no habían conseguido aclarar el asunto ni encontrar el dinero.


  Que Will Jordan no tenía, por supuesto. Pero estaba a la espera de juicio para demostrar su inocencia.


  Mac tenía la mochila hecha y el jeep preparado cuando Shirley, una amiga experta en informática, dio el pistoletazo de salida. Cuando se necesita información a toda prisa, es muy útil tener a alguien que sabe hacer cantar a un ordenador. Aunque fuera un ordenador del FBI.


  La única propiedad de Valerie Bonnard era, por lo visto, un modesto fideicomiso que no podría usar hasta que pasaran cinco años y una casa que había heredado en un pueblo llamado Buxton,. Carolina del Norte, cerca del cabo Hatteras. Mac conocía la zona. ¿Qué arqueólogo marino no conocía el notorio cementerio del Atlántico?


  Era un sitio muy codiciado por las inmobiliarias por ser prácticamente una isla y, sobre todo, porque tenía un parque natural.


  La señorita Bonnard, usando una empresa fantasma, podría haber estado invirtiendo en construcción. Shirley no había podido involucrarla en nada específico, aunque habría sido muy inteligente por su parte. Pero hubiese o no invertido el dinero en terrenos, era un buen sitio para empezar a investigar.


  Lo bueno de ser un arqueólogo marino que trabajaba por su cuenta era tener tiempo libre. Al contrario que Will, el estilo de vida de Mac era, a la vez, manejable y barato. Aunque el de su hermano parecía a punto de cambiar si él no hacía algo y rápido.


  Tenía la impresión de que si no solucionaban de una vez por todas aquella pesadilla, Will podría perder algo más que un puesto de trabajo, una buena casa y el carné de socio de un club de campo. Macy empezaba a impacientarse ahora que los medios de comunicación habían dejado de llamarla y era muy capaz de dejar a su hermano... aunque en opinión de Mac era lo mejor que podía pasarle.


  Tardó dos días en llegar. Pasó la primera noche en la región de Norfolk, y después reservó una habitación en el motel de Buxton e intentó relajar sus doloridos músculos bajo la ducha.


  A los treinta y siete años empezaba a darse cuenta de que conducir durante cuarenta y ocho horas no era aconsejable. Sobre todo, para las piernas. Pero no pensaba cambiar su viejo jeep por nada del mundo, aunque se le cayeran las piernas a pedazos. Había guardado un par de libros en su mochila, por si tenía tiempo para leer... aunque no pensaba quedarse allí más tiempo del necesario para limpiar el nombre de su hermano.


  Si Mac tenía una debilidad, aunque admitía tener varias, eran los libros. Además de su Jeep, los libros eran su gran interés. Sobre todo, la historia. Pero la lectura podría esperar hasta que hubiese hecho confesar a Valerie Bonnard, hasta que le hubiera sacado la información que necesitaba.


  La chica de recepción era joven y proclive a parlotear, de modo que Mac tardó dos minutos en saber dónde estaba la casa de la difunta Achsah Dozier.


  -Yo no la conocí personalmente porque sólo llevo aquí un par de años -dijo la chica.


  Al verlo entrar se había atusado el pelo, pero después de examinarlo de cerca pareció pensar que no era tan interesante.


  Algo que no lo sorprendía. Mac seguía teniendo todo su pelo y solían preguntarle si entrenaba en un gimnasio. No lo hacía, pero su trabajo lo obligaba a trabajar los músculos. Su cara, sin embargo, había sido comparada alguna vez con una avalancha de rocas.


  Además, le llevaba casi veinte años a la jovencita de recepción.


  -Creo que la señorita Dozier vivía al final de la carretera estrecha.


  En algunos pueblos, lo de «señorita» era un título que se le daba a las mujeres de cierta edad, independientemente de su estado civil.


  -¿Qué carretera ha dicho?


  -Gire a la izquierda al salir del motel y luego tome una carretera estrecha que empieza a partir del puente. He oído que la casa estuvo alquilada desde que la señorita Dozier murió, pero creo que ahora no vive nadie. Marian Kuvarky, de la inmobiliaria, podría decírselo seguro.


  Algo, quizá su instinto de cazador, le dijo que la señorita Bonnard estaba escondida en la casa de su bisabuela, probablemente esperando que las aguas se calmasen. Si había un cerebro bajo aquella preciosa melena oscura, Valerie Bonnard tenía que saber que seguía siendo de interés para los medios de comunicación, aunque la policía no hubiese podido probar nada contra ella.


  Lo inteligente, por tanto, sería ir a algún sitio donde no la conociese nadie. Después de un año, con lo que tenía guardado en alguna cuenta fantasma, podría instalarse en cualquier país del mundo.


  Con lo que presuntamente tenía guardado, se corrigió Mac a sí mismo. Por el momento, él era el único que lo creía, pero su hermano se jugaba mucho.


  Will no había malversado un centavo. Primero, porque no sabía mentir, y segundo porque si hubiera malversado fondos, su mujer se los habría gastado. Macy Jordan era experta en ir de compras.


  Como arqueólogo marino, Mac estaba acostumbrado a estudiar concienzudamente las pruebas; en su caso, informes históricos, condiciones del tiempo o circunstancias políticas que podrían haber afectado al rumbo de un barco y, sobre todo, al lugar donde se había hundido. Y sólo cuando había estudiado todos los datos, estaba dispuesto a lanzarse sobre el objetivo.


  En aquel caso, había dos objetivos: Valerie Bonnard y Will. Eliminado Will, sólo quedaba Valerie. El escándalo seguía siendo investigado, pero cada día aparecían casos nuevos y probablemente el interés, tanto de las autoridades como de los medios, empezaba a disminuir. Lo cual dejaba a su hermano esperando angustiado la próxima vista todavía sin confirmar.


  Mac decidió esperar hasta el día siguiente para acercarse a la casa. Pero no más. Necesitaba respuestas de inmediato. Will había perdido peso, estaba deprimido y su matrimonio empezaba a resquebrajarse.


  No quería asustar a Valerie Bonnard, pero tampoco podía esperar mucho. La policía no encontró nada que la inculpase, pero para Mac era la única sospechosa porque el dinero no podía haberse evaporado.


  Bonnard llevaba más de veinte años divorciado y nunca volvió a casarse. Por lo que él sabía, ni siquiera tuvo amantes. Alguna breve relación, pero nada que durase más de unos meses.


  Los medios de comunicación persiguieron a su ex mujer, que estaba a punto de divorciarse de su tercer marido, pero tampoco ella sabía nada. En su corazón no quedaba ni un rescoldo de amor para Bonnard, de modo que si supiera algo lo habría dicho. Otro callejón sin salida.


  Por eliminación, tenía que ser la hija. No podían haberse perdido tantos millones de dólares. Alguien estaba esperando que el asunto se olvidase y ese alguien sólo podía ser Valerie Bonnard.


  Mac no sólo la había visto en televisión; la vio en persona el año anterior, cuando fue a visitar a Will. Una mujer muy guapa, fría y distante.


  Incluso habló con ella una vez. Su hermano estaba en una cena en el club de campo y llamó para pedirle que le llevase las gafas porque las había olvidado sobre la cómoda.


  Mac estaba arreglando la correa del ventilador del jeep y no se molestó en cambiarse de ropa porque pensaba dejar las gafas a algún camarero. Estaba aparcando cuando vio a la señorita Bonnard en un Mercedes descapotable. Evidentemente, ella lo confundió con alguno de los empleados del club porque le informó muy amablemente de que el aparcamiento para el servicio estaba en la parte de atrás. Incluso sonrió, sus ojos de color verde musgo tan gélidos como una nevera.


  Mac recordaba bien su rostro. Sin embargo, no creía que ella pudiese reconocerlo porque apenas lo había mirado.


   


   


  A Val se le daban bien muchas cosas. Por ejemplo, disponer cenas íntimas para cincuenta personas o recaudar fondos para alguna asociación benéfica organizando banquetes en los que había que pagar mil dólares por plato. Era buenísima jugando al tenis, esquiando y visitando galerías de arte. Le habían dicho mil veces lo que se esperaba de una persona como ella, con una posición social privilegiada.


  Y, sin embargo, frente a un horno con grasa de diez años, sólo pudo ponerse a llorar porque decir palabrotas no era uno de sus talentos.


  Secándose las lágrimas con una mano llena de grasa, miró hacia la ventana. Tenía que haber alguna forma de evitar la corriente. ¿Qué habrían hecho los anteriores inquilinos para guardar el calor?


  Probablemente, nada. Probablemente por eso se habían ido, dejando la casa en aquel estado. Tres de las habitaciones tenían aparatos de aire acondicionado en las ventanas y nadie se molestó en quitarlos o en tapar el agujero del cristal. Val había puesto bolsas de plástico, pero no servía de nada.


  Ni los radiadores ni la estufa de gas podían contra la humedad. ¿Nadie en el sur había oído hablar del aislamiento?


  Después de horas limpiando las habitaciones, afortunadamente su dormitorio y el cuarto de baño olían a pino en lugar de a moho. En cuanto a las trampas para ratones... aunque detestaba a los roedores, había comprado de esas que contenían una especie de aulita porque no le gustaban los asesinatos. Arañas, cucarachas y mosquitos podía matar, pero nada más grande.


  Su nuevo estilo de vida exigía un cambio drástico de mentalidad. Belinda y Charlie la habían malcriado, ella misma lo admitía. Y no le quedaba más remedio que aprender a vivir así. Por muy horrible que fuese.


  Además de la porquería, el polvo y el frío, tenía un montón de arañazos, golpes y uñas rotas, por no hablar de la alergia en la mano izquierda que le producían los guantes de goma. La manicura francesa y los peinados franceses eran cosa del pasado. Del maquillaje, ni se acordaba. Por las mañanas, se ponía crema hidratante y un poco de cacao en los labios y listo. En lugar del recogido francés, llevaba una coleta que, al final del día, solía estar llena de telarañas.


  Lo único bueno del asunto: estaba demasiado ocupada como para perder el tiempo llorando. El trabajo duro era un buen remedio para el dolor. Incluso había hecho nuevos amigos: Marian Kuvarky, de la inmobiliaria, el chico de la ferretería, que le había aconsejado sobre las trampas para ratones, y la simpática señora de la oficina de correos. A todos les había hecho preguntas, desde dónde encontrar qué en la isla hasta si llovería o no.


  -Espere lo inesperado -le dijo la señora de correos-. En esta época del año a veces tenemos treinta grados un día y otro, cinco. No nieva, pero el viento es capaz de romper las ventanas. Por cierto, ¿le he dicho que tiene que venir aquí a recoger el correo? En Buxton no tenemos cartero.


  Eso le recordó que debía darle su nueva dirección a sus amigos.


  Pero antes tenía que fregar los armarios de la cocina. Había decidido olvidarse del horno por el momento, pero tarde o temprano limpiaría aquella gruesa capa de porquería... aunque tuviera que usar dinamita.


  Cuando terminase con la cocina empezaría con la habitación y el baño del piso de abajo, por si estaba tan desesperada como para buscar un inquilino.


  Subida en el último escalón de una escalera que encontró en el cobertizo, Val apoyó el codo sobre la puerta de un armarito mientras pasaba la bayeta... y varios chorros de amoniaco.


  Resultaba difícil creer que unos meses antes sólo pensaba en jugar al tenis, en bailar toda la noche y en asistir a cenas benéficas.


  Al menos ya no tenía problemas para dormir. Una ducha templada y caía rendida en la cama. Val había perdido la cuenta de las noches que estuvo sin pegar ojo antes de llegar a la isla, preguntándose dónde estaba el dinero.


  ¿Cómo podían haberse evaporado millones de dólares en una empresa pequeña, sin que nadie se diera cuenta? Había oído hablar de los trasvases, la mayoría de ellos legales, por cierto, que hacían algunas empresas y bancos grandes. Pero el caso seguía sin resolverse.


  ¿Dónde estaba el dinero? ¿Por qué nadie se dio cuenta hasta que era demasiado tarde?


  ¿Y por qué no había estudiado Económicas en lugar de perder el tiempo con la literatura y el arte?


  Aunque ni un título de Harvard en Dirección de Empresas había evitado que detuviesen a su padre. El talento de Frank Bonnard estaba en buscar ideas y rodearse de un equipo brillante que las llevase a cabo. El equipo en este caso consistía en Sam Hutchinson, que había estado de baja prácticamente durante todo el año y, por lo tanto, no podía tener nada que ver, y la ayudante del director financiero, a la que Val no conoció y que fue despedida meses atrás...


  Seguramente la señorita Mitty tuvo algo que ver con ese despido, pensó Val. La recién llegada debía de haberse metido en territorio que ella consideraba suyo.


  Y, por supuesto, Will Jordan, el joven socio de su padre. Probablemente él era el culpable. Y el fiscal debía de estar convencido de ello porque seguía en libertad bajo fianza.


  Para ser justos, debía incluir en el grupo de sospechosos a la señorita Mitty, amiga de la familia y eficaz ayudante de su padre durante años. No le parecía sospechosa, pero Mitty Stoddard llevaba mucho tiempo en la empresa como ayudante personal de su padre y seguramente habría tenido acceso a la información de las cuentas. Aunque no tenía un título universitario, era mucho más inteligente que la mayoría de los miembros del equipo. Pero se jubiló en el mes de abril, seis meses antes de que estallase el escándalo.


  Val le había dejado varios mensajes en el móvil, sin recibir respuesta. Al principio estaba tan angustiada por todo que no volvió a pensar en ello, pero empezaba a preocuparse seriamente. Si Mitty estaba enferma, eso explicaría que hubiese retirado la totalidad del plan de pensiones que tenía con BFC y, sobre todo, que se hubiera ido a Georgia con la excusa de ocuparse de una sobrina.


  En realidad, Mitty nunca confió del todo en Will Jordan. Como regla general, la gente en la que Mitty Stoddard no confiaba no se quedaba mucho tiempo en BFC. Pero Jordan era una excepción. Val estaba' segura de que debió de comentarle sus reservas a su padre, pero por primera vez en muchos años, Frank Bonnard no debió de estar de acuerdo con su ayudante.


  Val dejó escapar un suspiro. Tenía que contrastar sus sospechas y Mitty era de vital importancia. Bajo aquel pelo de color lila había un cerebro muy bien amueblado. Y era extrañísimo que no le hubiese devuelto las llamadas. Lo último que le dijo cuando la llevó al aeropuerto en abril fue:


  -Llámame y me lo cuentas todo, ¿eh? Ya sabes lo que pienso de tu novio, pero los jóvenes nunca escucháis a la gente mayor.


  Val estaba prometida entonces y, por supuesto, sonrió, sin hacerle mucho caso.


  -Cuando decidas la fecha, vendré a echarte una mano. Belinda y Charlie se hacen viejos y no están para organizar una boda elegante.


  Belinda era dos años más joven que Mitty y nadie sabía la edad exacta de Charlie, pero... Lo curioso era que la ayudante de su padre había tenido razón sobre Tripp Ailes.


  ¿Sabría Mitty Stoddard todo lo que había pasado desde que se mudó a Georgia? El desastre de BFC fue noticia en todos los medios de comunicación durante semanas; incluso el Wall Street Journal cubrió el escándalo. Pero seguramente en el periódico local del pueblo de Georgia donde residía sólo habrían salido unas líneas.


  Seguiría intentando ponerse en contacto con ella, pero por el momento tenía trabajo que hacer antes de revisar los papeles. Si había un método en el sistema de archivo de su padre, aún tenía que descubrirlo. Frank Bonnard era un hombre brillante, pero nada organizado.


  Distraída, Val se pasó una mano por la barbilla, dejando otra mancha negra. Después de tantos meses, los archivos podían esperar un par de días más, se dijo. El hedor a grasa reseca empezaba a ser reemplazado por un olor a pino y a limón, pero aún faltaba mucho para que oliese a pastel de fresa y a jazmines salvajes, los aromas que la recibieron cuando llegó a aquella casa de pequeña.


  -Sigue frotando, jovencita -se dijo a sí misma.


  Se le ocurrían mil cosas más entretenidas que estar limpiando armarios, pero no le quedaba más remedio. Y después, cuando la casa estuviera reluciente... o más o menos limpia, se pondría a revisar los archivos.


  Val ni siquiera admitía la posibilidad de encontrar alguna prueba de que su padre fuera culpable.


   


   


  Capítulo Tres


  Unas horas más tarde, con los muebles y los cristales de las ventanas bien brillantes, al menos, por dentro, Val se dejó caer en una silla de la cocina. Se quitó los zuecos y tomó un sorbo de zumo vegetal, esperando que eso y un sándwich de manteca de cacahuete fueran una dieta adecuada.


  La horrible nevera verde, que seguramente sería de los años sesenta, hacía mucho ruido y las bandejas estaban oxidadas. Pero funcionaba y, al menos, ahora estaba limpia por dentro y por fuera.


  Marian Kuvarky le había prometido que su teléfono estaría conectado aquel mismo día, lo cual era un gran alivio. Tenía que salir fuera y acercarse a la carretera para tener cobertura en el móvil, pero se cortaba a cada momento.


  En cuanto tuviese conectado el teléfono podría encender el ordenador, revisar su correo electrónico y leer los periódicos de Greenwich para saber si había ocurrido algo desde que se marchó.


  Hecho eso, debía empezar a componer un currículum. Desgraciadamente, el único trabajo en el que tenía experiencia era más satisfactorio que bien remunerado.


  -Cómo caen los ídolos -murmuró, irónica.


  ¿Cuánto le cobraría un investigador privado por revisar los papeles de su padre?


  Demasiado, probablemente. Cualquier precio era demasiado en sus circunstancias. Además, aunque hubiese podido contratar a un investigador privado, no estaba segura de poder confiarle a nadie los documentos que sacó del escritorio de su padre. ¿Habría algún código ético que exigiera a un investigador privado entregar a la policía cualquier prueba incriminatoria?


  -Estoy fuera de mi elemento, así que ni idea -murmuró.


  Will Jordan seguía siendo investigado, pero Val tenía la impresión de que encontraría la forma de culpar a Frank Bonnard. ¿Por qué no? Su pobre padre no estaba en posición de defenderse.


  Val se sentía completamente inadecuada, inútil. Si tenía suerte y encontraba algo que exculpase a su padre, podría ser acusada de haber escondido documentos o de haberse apropiado de pruebas. No había forma de ganar.


  Terminado el bote de jugo vegetal, se secó las lágrimas y miró por la ventana. Un coche se dirigía hacia la casa por el camino... Marian había dicho que se pasaría aquella tarde. O a lo mejor eran los de la compañía telefónica.


  No era Marian. Y el vehículo que acababa de detenerse detrás del suyo era un viejo jeep, no una furgoneta. En cuanto al conductor...


  ¿Lo conocía? Había algo vagamente familiar en aquel pelo rubio oscuro, en las facciones angulosas, en los anchos hombros que parecían amenazar las costuras de la cazadora. El tipo tenía unas piernas muy largas y aparentemente fuertes bajo unos vaqueros anchos y muy gastados.


  Era, definitivamente, lo que sus amigas llamarían un «pedazo de tío». Y el calor que Val sintió de repente no tenía nada que ver con la vieja estufa de gas.


  El hombre se protegió del sol con la mano para mirar la casa. No sólo su rostro le parecía vagamente familiar, también había algo en su postura... las piernas separadas, una mano en el bolsillo trasero del pantalón, que le sonaba mucho.


  ¿Lo había visto antes? ¿En la oficina de correos, en la ferretería? Podría haber olvidado esas facciones duras, irregulares, pero sería difícil olvidar esa cualidad indefinible que la gente solía llamar sex appeal.


  Ya aquel hombre le sobraba.


  ¿Se conocían de algo? Val tenía tantas cosas en la cabeza que apenas recordaba si había desayunado por la mañana y mucho menos qué había desayunado.


  Bueno, té y una tostada. Pero eso era fácil porque siempre desayunaba lo mismo.


  Pero incluso el jeep le resultaba familiar y los coches no eran lo suyo. Había conservado el Mercedes descapotable que su padre le regaló al cumplir veintiséis años hasta unas semanas antes, cuando lo cambió por un coche de segunda mano y una buena cantidad de dinero que le hacía falta.


  Por otro lado, ¿cuántas veces había visto un jeep tan viejo que parecía a punto de caerse a pedazos? Con los asientos de plástico amarillo, ni más ni menos.


  Val estaba mirando por la ventana de la cocina y dio un paso atrás para que no creyera que lo estaba espiando. La última vez que sintió esa absurda inseguridad tenía quince años: le había pedido a un amigo que fuese a un baile con ella y estuvo a punto de vomitar antes de que él le dijera que sí.


  Pero el extraño seguía observando la casa: las persianas, el porche, el tejado... casi como si estuviera intentando adivinar qué reparaciones eran necesarias.


  Ah, claro, pensó Val entonces. Debía de ser el hombre del que Marian le habló, el que hacía chapuzas. Eso explicaría el interés; estaba haciendo un presupuesto.


  La cuestión era si ella podía permitírselo.


  -Seguro que puedes alquilar la casa en cuanto hayas terminado con las reparaciones -le había dicho Marian-. Aquí hay mucho mercado para casas de alquiler baratas.


  Y, por mucho que le doliese admitirlo, la casa de Grax se había convertido en eso: una casa barata.


  -Pero tendrás que invertir algo de dinero -siguió Marian-. Yo puedo buscar a alguien que haga las reparaciones por el mínimo posible, pero...


  Val asintió, sin saber qué decir. Tenía que gastarse un dinero que no tenía para conseguir un dinero que necesitaba desesperadamente.


  El hombre se acercó al porche.


  «No puedo pagarte, pero no sabes cómo te necesito», pensó ella.


  Bajo la cazadora llevaba una camiseta gris y daba la impresión de tener un cuerpo musculoso. Pectorales marcados, abdominales... no podía ver los glúteos, pero no dudaba que serían igualmente espectaculares. Comparado con aquel hombre, su ex prometido era una piltrafa.


  El extraño llamó a la puerta entonces. -¿Sí?


  Val tenía una ceja levantada, un truco que Charlie le enseñó de pequeña y que, sin duda, había aprendido de los mayordomos de las series inglesas.


  -¿Señorita Bonnard?


  Por un momento la sorprendió que supiera su nombre, pero sin duda Marian se lo habría dicho. Y, en el mejor de los casos, también le habría dicho que apenas tenía dinero para pagarle.


  Aunque, por su propio bien, podría haber tenido una voz nasal, aflautada. Pero no, tenía una voz ronca, profunda, tan rica como el chocolate belga.


  -Sí, soy yo. Si no le importa ir a la parte de atrás, le enseñaré lo que es más necesario arreglar.


  «Lo que es más necesario arreglar», eso sí que era una ironía. Era necesario arreglarlo todo. Mentalmente, Val intentó decidir qué era lo absoluta y completamente necesario.


  Pero en lugar de ir hacia la parte de atrás, el extraño entró en la casa y miró alrededor con expresión curiosa.


  -Bueno, venga por aquí. Yo creo que lo primero que hay que arreglar es la ducha. Sale muy poco agua y... sabe usted de fontanería, ¿verdad?


  -Un poco. Sé algo de mantenimiento en general.


  -La señorita Kuvarky le habrá dicho que estoy pensando alquilar una de las habitaciones -dijo Val. En realidad no estaba segura, pero últimamente se había gastado tanto dinero que empezaba a considerarlo-. Así que empezaremos por eso, si le parece.


  Después, el calentador y las ventanas. Quizá el tejado, porque había visto goteras en algunas habitaciones. No había llovido desde que llegó a la isla, pero no le apetecía despertar en una cama mojada.


  -Tendré que ir por mis herramientas.


  Ah, bueno... claro. Pero no tiene que hacerlo hoy mismo.


  Quizá no en aquel mismo instante, pero necesitaba a aquel hombre aunque tuviera que gastarse hasta el último centavo.,


  Después de mirar el baño de abajo, el hombre se volvió para observar la habitación. Val intentó verla con los ojos de un extraño: había que sacudir el colchón, pero por el momento no podía permitirse el lujo de comprar otro. Los muebles eran viejos, pero no tanto como para llamarlos antiguos. En fin, nada que no pudiera remediarse con un poco de lija y un bote de pintura. Así quedarían presentables.


  Entonces sacudió la cabeza. Las reparaciones eran lo primero. La decoración interior, más tarde.


  -Puedo bajar uno de los radiadores del piso de arriba para encenderlo mientras trabaja... Ah, por cierto, ¿sabe usted algo de radiadores?


  -Sé que gastan mucha electricidad y que no son muy efectivos.


  Val dejó escapar un suspiro.


  -Me lo temía. Hay una estufa de gas en el salón, pero tampoco calienta mucho. ¿Cómo cree usted que se las arreglaban para calentar la casa los que vivían antes?


  -Con chimeneas y mantas, seguramente -sonrió el extraño. Y para Val fue como si, de repente, el sol hubiera salido entre las nubes-. O con calzoncillos largos.


  -Sí, bueno... hay dos chimeneas, pero están condenadas. Y no sé si los ratones se han comido los cables eléctricos, así que podría echar un vistazo.


  Sus ojos eran de color whisky de malta, pero no tan cálidos. De hecho, le parecían bastante fríos.


  -¿Cuánto?


  -¿Cuánto qué? -preguntó ella, sorprendida.


  -¿Cuánto pide por el alquiler de la habitación?


  Si hubiera habido una silla cerca, Val se habría dejado caer en ella. Como sólo había un taburete de tres patas, una cama de colchón incierto y una cómoda, optó por apoyarse en el quicio de la puerta.


  -Pues... supongo que lo normal.


  Por supuesto, no tenía ni idea de cuánto podía cobrarse por el alquiler de una habitación.


  -¿Podría utilizar la cocina?


  Si aquel hombre sabía cocinar, incluso podría pagarle un sueldo. Empezaba a hartarse de los sándwiches de cacahuete.


  Val asumió un aire competente falso por completo.


  -Eso es negociable.


  El asintió, mirando alrededor por última vez antes de dirigirse hacia la puerta


  -¿Se marcha?


  -Voy al pueblo a buscar las herramientas. Volveré dentro de una hora.


  Las herramientas. Claro.


  -¿Pero cuánto va a cobrarme? -insistió Val.


  -Una semana de alquiler a cambio de repasar las cañerías y otras reparaciones.


  -¿Eso incluye arreglar el calentador y comprobar el tejado?


  En lugar de contestar, el hombre se despidió con la mano, subió al jeep y desapareció por el camino.


  . Val se quedó en la puerta unos segundos, preguntándose qué había pasado. ¿De verdad había aceptado tener un inquilino?


  ¿Su hada madrina la habría tocado con una varita mágica? Por supuesto, el extraño no era ningún príncipe azul. Pero podría ser algo mejor.


  Y sí, sus glúteos parecían tan interesantes


  como el resto de su cuerpo... en fin, no había podido evitar fijarse mientras se dirigía al Jeep.


  Aunque quizá no volvería. Ni siquiera le había preguntado su nombre, y le daba vergüenza llamar a Marian para decirle que acababa de alquilar la habitación a un tipo al que no conocía de nada.


  ¿Dónde tenía la cabeza? Ella, que estaba acostumbrada a entrevistar candidatos para participar en diferentes actividades benéficas.


  Cuando volviese, si volvía, le haría firmar un contrato: el alquiler de la habitación a cambio de las reparaciones. Y debía pedir referencias... aunque no sabía quién iba a dárselas en aquel lugar tan remoto en el que los vecinos debían ir a la oficina de correos para recoger sus cartas.


  «Bienvenida al mundo real, Chicky».


  Chicky era como su ex prometido, Tripp, solía llamarla. Y Val detestaba aquel apodo. Tripp lo sabía y seguramente por eso insistía en llamarla así. Le encantaba sacarla de quicio.


  Temblando de frío, Val encendió la estufa. Llevaba una camisola de seda, un jersey de cachemir y la chaqueta peruana, de modo que no podía ponerse más ropa encima. Ojala pudiera darse un baño caliente con sales... Y ya que estaba soñando, podría añadir una sinfonía de Sibelius como fondo y unas toallas calientes.


  Suspirando, tomó su agenda para anotar los nombres a los que daría su nueva dirección. El primero despertó una mueca: Timothy Ailes III, más conocido como Tripp, licenciado en la Universidad de Yale y socio en el bufete de su padre desde los treinta años. El imbécil que le regaló un anillo de diamantes... y que, por supuesto, exigió recuperar una semana después de que hubiese estallado el escándalo.


  -Lo siento, guapo -murmuró Val, tachando el nombre de la lista y mirando el siguiente.


  El dentista no tenía por qué saber su nueva dirección. Afortunadamente, sus dientes eran perfectos.


  Sus tres mejores amigas, compañeras de tenis y confidentes: Felicity, Sandy y Melanie, la habían evitado después del escándalo. Eso le dolió muchísimo. Para cuando decidieron volver a ponerse en contacto con ella, Val había perdido interés y nunca les devolvió las llamadas.


  Las apuntó en la lista de todas formas. Podían contestarle o no, le daba igual. Seguramente, jamás volverían a moverse en los mismos círculos.


  -¿Y sabes una cosa? Me da completamente igual.


  Había llegado a la M cuando decidió dejar a un lado la lista y comer algo. Las opciones eran un sándwich de manteca de cacahuete o un trozo de queso.


  Triste.


  Tenía que encontrar trabajo. Morirse de hambre no era una opción y ella no sabía mendigar.


  El chapuzas no iba a volver, pensó. Había dicho que iba a buscar sus herramientas, pero ¿dónde tenía que ir a buscarlas, a México?


  Mac tiró la caja de herramientas, recién comprada, en la parte trasera del Jeep. Debería comer algo antes de volver a la guarida de Valerie Bonnard, se dijo.


  Había tenido mucha suerte. Pensaba pasarse por allí como si fuera un encuentro accidental y, desde luego, no había esperado que ella le alquilase una habitación.


  Y algo le decía que habría más sorpresas. Valerie no era lo que esperaba. O eso o era una gran actriz. Mac casi soltó una carcajada al recordar la primera vez que se vieron y ella le indicó que fuese por la puerta de servicio. Por supuesto, nadie debía olvidar cuál era «su sitio».


  La última vez que habló con Will, su hermano achacaba la falta de progreso en la investigación a la política local, a la ineptitud de abogados y auditores y a intereses oscuros.


  Mac seguía sin saber qué tenía que ver en ello la señorita Bonnard, pero seguro que estaba involucrada de alguna forma. Tenía que estarlo. Las manchas de grasa en la cara lo habían dejado sorprendido durante un segundo, pero enseguida empezó a ver el asunto con lógica.


  La última vez que la vio, el día que llevó al club de campo las gafas de su hermano, ella llevaba unos pantalones de lino blanco y una cara camisa de seda azul. El pelo sujeto en un elegante recogido con dos palillos de carey estilo japonés.


  La versión de aquel día: cara sucia, despeinada, en zapatillas de deporte... lo había dejado estupefacto. Mac se dijo a sí mismo que allí había un secreto. ¿Qué hacía una rica heredera como ella viviendo en esas condiciones? Seguramente estaba interpretando un papel, por si las autoridades seguían vigilándola.


  No había esperado que lo dejase entrar en su casa sin hacer ninguna pregunta. Y, afortunadamente, él era bastante mañoso.


  -¡Señorita Bonnard! -la llamó desde el porche.


  -Ah, qué bien, ha vuelto -exclamó ella, con un rollo de papel de cocina en la mano.


  Por supuesto, la «ropa de trabajo» de Valerie Bonnard le recordaba a unas páginas de moda que había visto unas semanas antes en el dominical del periódico.


  -Claro que he vuelto.


  -Pensé que había cambiado de opinión. Pero antes de que empiece a instalarse, ¿le importaría ayudarme a mover la nevera?


  Mac la miró a los ojos y ella, aparentemente nerviosa, se apartó el pelo de la cara. Estaba cubierta de polvo y tenía las manos manchadas de grasa.


  -¿La nevera? Claro. Después me pondré con la ducha.


  Debería oler a grasa, pero no era así. Olía a un perfume caro, exótico.


  Mac movió la nevera, algo que evidentemente no se había hecho en las últimas décadas.


  -El de telefónica ha venido mientras usted estaba en el pueblo. Lo digo por si tiene que hacer alguna llamada. Claro que si es una conferencia...


  -Tengo móvil, no se preocupe -sonrió Mac. pero tendría que vigilarse a sí mismo. Si no tenía cuidado, acabaría sintiendo pena por ella.


  -¿El suyo funciona? Yo tengo que salir. a la carretera para buscar cobertura.


  -Funciona perfectamente.


  Después de mover la nevera, mientras ella pasaba la fregona con litros y litros de lejía, Mac fue hacia la parte trasera de la casa, silbando.


   


   


  Capítulo Cuatro


  De cintura para abajo estaba para comérselo, pensó Val, mirando al hombre que acababa de subirse a la escalera. Y si ésa era una observación sexista, que la denunciase. Aunque no pensaba decirlo en voz alta, una mujer tenía que estar ciega para no darse cuenta.


  Llevaban un día y medio trabajando juntos. Además, Mac silbaba mientras estaba trabajando, de modo que era imposible olvidarse de él.


  ¿Se daría cuenta de lo mal que afinaba, por cierto? O estaba sordo o intentaba sacarla de quicio. Pero, ¿por qué iba a hacer eso?


  Como fontanero y carpintero era estupendo. Pero cuando le tocó el turno a los cables, le recomendó que llamase a un electricista. Sin embargo, había comprobado los de la cocina y le aseguró que estaban bien.


  Val le pidió entonces que mirase en el ático para comprobar si había ratones. Y ella se quedó sujetando la escalera porque no parecía muy fuerte y no quería que se rompiera el cuello en su casa. Lo último que necesitaba era una demanda.


  Últimas noticias: por lo visto, había ardillas en el ático, no ratones.


  -Han mordisqueado algunos cables, pero eso puedo arreglarlo yo mismo.


  Val no sabía cómo iba a hacerlo, pero estaba aprendiendo a confiar en él. Llevaba en la casa menos de dos días y ya había solucionado muchas cosas.


  Una hora antes se asomó al porche para tirar un cubo de agua sucia y lo vio saliendo del sótano, cubierto de polvo.


  -Desafía al sentido común -suspiró Mac.


  -¿A qué te refieres?


  -¿Cuántos años tiene esta casa?


  -Ni idea, ¿por qué?


  -Porque el sótano debería estar lleno de arena y sólo hay polvo.


  -No está tan cerca de la playa -contestó Val, alegrándose de que se tomara el trabajo tan en serio.


  -¿Sabes que algunas de las vigas están hechas con madera de barco? Deben de ser del siglo pasado.


  Estupendo. Lo que le faltaba era que un grupo de historiadores o conservadores la obligase a cambiar las vigas porque pertenecían al patrimonio histórico de la zona.


  -Yo sé poco de esta casa. Me la dejó ni¡ bisabuela en su testamento.


  -¿Ella la compró o la heredó?


  -Seguramente la heredó de su marido. O de su padre, no lo sé.


  -Antes era una práctica normal construir casas con los materiales que se encontraban en la playa. Y, que yo sepa, no hay señales de termitas, pero deberías llamar a un experto. El suelo que hay bajo la lavadora está destrozado por la humedad.


  Val dejó escapar un suspiro.


  -¿Y cuánto me costaría eso?


  -No lo sé. Pero voy a mirar en el cobertizo. A lo mejor encuentro algo de madera para reforzarlo -sonrió Mac.


  No sonreía a menudo, pero Val se encontraba a sí misma esperando aquella sonrisa.


  Era muy atractivo. Y, a pesar de todos sus problemas, Val era capaz de admirar a un hombre tan masculino. Eso debía de mostrar lo poderoso que era el instinto de supervivencia.


  Aunque no había ninguna posibilidad, claro.


  -Me alegro de que hayas arreglado el calentador. Así podré darme una larga ducha caliente en lugar de un baño templado.


  Se le ocurrió entonces que, después de trabajar tanto, también él necesitaría darse una ducha. ¿Debía ofrecerle su bañera?


  «Tranquilízate, Bonnard, no tienes tiempo de hacer de Lady Chatterley, aunque a tu fontanero le apetezca».


  -El otro día vi. algunas goteras en el tejado. Si quieres puedes llamar a un experto, pero yo podría arreglarlo.


  -Sí, por favor.


  Mac asintió. Seguía trabajando a cambio del alquiler, de modo que para Val era un alivio.


  El día anterior fueron al pueblo a comprar comida y pagaron a medias. Mac hizo la cena y ella fregó los platos. Era un acuerdo perfecto. Tenía que comer y sus habilidades gastronómicas consistían en hacer tostadas y té. Pero ni siquiera tenía una tetera.


  La cena consistió en un enorme filete con una patata asada. Una cena no precisamente para gourmets, pero Val no recordaba haber disfrutado tanto de una comida en mucho tiempo. Si aquél era un ejemplo de lo que podía esperar, rezaría para que se quedase unas semanas más.


  Mac había mencionado la necesidad de un microondas, pero ella le confesó que no tenía dinero para invertir en electrodomésticos. Su presupuesto se estaba encogiendo a una velocidad alarmante... aunque eso no se lo dijo. Probablemente, no hacía falta.


  Val compró el periódico local para buscar trabajo: anunciaban clases de flauta, una recompensa por un terrier perdido y alguna consultoría. Ningún anuncio de empleo. Si no encontraba algo pronto, tendría que aceptar el trabajo de limpiadora que Marian le ofreció. Para entonces estaría casi cualificada.


  Era asombroso las cosas que había dado por sentado durante toda su vida: tener un techo sobre su cabeza, una cama blanda, una ducha caliente, dinero para comprar comida...


  -Voy a cambiar la bombilla del porche -dijo Mac.


  -¿No puedes hacerlo más tarde? Estoy muerta de hambre.


  Si él seguía trabajando, ella se vería obligada a hacerlo también. Y estaba agotada.


  -Bueno, supongo que la bombilla puede esperar.


  Distraída, Val admiró su trasero mientras se lavaba las manos. Sólo llevaba una camiseta, mientras ella llevaba camiseta, jersey y rebeca. La capa de ropa escondía un busto apenas digno de tal nombre, mientras la camiseta de Mac cubría una espalda anchísima. Al verlo trabajar entendió cómo había desarrollado unos músculos que envidiaría un atleta profesional.


  -He comprobado el informe del tiempo y parece que no va a llover, pero hará frío.. Menos de cinco grados.


  Cinco grados no era como para asustarse en Greenwich, pero allí, o el tiempo era diferente o ella no conseguía entrar en calor. Mientras Mac se secaba las manos en una toalla bordada, Val puso agua a calentar para el té. La que salía del grifo era ligeramente marrón, pero no sabía mal. Además, si no fuera potable, Marian se lo hubiese advertido.


  Decidida a no distraerse ni con el agua marrón, ni con la corriente que entraba por todas las ventanas ni con su moderadamente atractivo inquilino, Val sacó dos tazas del armario.


  ¿Moderadamente? Ya, seguro. Y una antorcha también era «moderadamente» caliente.


  La comida consistió en dos sándwiches de salami y una ensalada de lechuga y tomate.


  -¿Te apetece tomar un té?


  -No, gracias.


  -Aquí está el azúcar, por si quieres -insistió Val, indicando un antiguo azucarero que debió de haber pertenecido a su bisabuela.


  -No, prefiero una cerveza.


  Mac no parecía muy exigente. Su ex prometido, en cambio, solía devolver una botella de vino si no cumplía sus expectativas. Val había visto a más de un sumiller levantar los ojos al cielo cuando Tripp la devolvía con un gesto de desprecio.


  ¿Qué había visto en aquel hombre? Aparte de parecerse a George Clooney, de tener un buen trasero y de pertenecer a la buena sociedad, claro.


  La buena sociedad... ahora le daba risa.


  Mientras comía su sándwich, observó las manos de Mac, preguntándose si sabría jugar al tenis. Yeso le recordó que, al final, no le había pedido referencias. Pero Marian no se lo habría enviado si no confiase en él... aunque seguía preguntándose quién era. Llevaba una camiseta de Yale, pero eso no significaba nada. Su amiga Felicity solía ponerse una camiseta de Sing-Sing.


  -¿Estás pensando vivir aquí permanentemente?


  Val parpadeó, sorprendida. En realidad, no había- pensado en el futuro. Pero el futuro incluía hacer el trabajo de investigación que los detectives no estaban haciendo porque parecían convencidos de tener ya su cabeza de turco, Frank Bonnard, aunque no hubieran recuperado el dinero desaparecido.


  -No estoy segura... -contestó, mirando alrededor.


  La primera vez que vio la casa le pareció una aventura vivir allí. La isla, el abatido jardín, los modelos de barco que, según Grax, había hecho su marido... «Mi bisabuelo», pensó Val, preguntándose por qué no sabía nada de sus antepasados. Los abuelos eran familia, pero los bisabuelos ya podían catalogarse como antepasados. En realidad, sabía muy poco sobre ellos.


  Sobre la chimenea había un reloj que daba las horas con la sirena de un barco. Grax le contó que era una herencia de su abuelo.


  -Esta casa era de mi familia. Sólo había venido una vez de pequeña y ahora...


  Mac asintió, pero Val no sabía qué iba a decir. ¿Que estaba agradecida por tener un techo para cobijarse? ¿Que le daba vergüenza no haber atendido más a su bisabuela?


  No quería contarle su vida a aquel hombre. Además, seguramente él no estaría interesado.


  Observándolo tomar un sorbo de cerveza, volvió a preguntarse qué estaría haciendo allí. No tenía el acento local, de modo que no había nacido en la isla. Quizá tenía parientes allí... que a lo mejor habían conocido a los suyos.


  O no. Uno de los beneficios de la isla era el anonimato. Al menos cuando un extraño le preguntaba algo solía ser sobre Achsah Dozier, no si era la hija de Frank Bonnard y cuándo iba a devolverle su dinero.


  La gente de Buxton era amable, no cotilleaban, sólo querían saber quién era.


  -Grax me dejó la casa y estoy viviendo allí temporalmente -solía contestar si alguien le preguntaba.


  A su madre no le interesaban sus raíces, pero Val estaba dispuesta a conectar con la gente del pueblo. Frank Bonnard era hijo único y sus padres habían muerto en un atentado terrorista cuando su abuelo era embajador en Oriente Medio. De modo que a Val no le quedaba nadie. Ni nada. No quedaba nada para ella en Greenwich, pero allí... el tiempo lo diría.


  Mac terminó su sándwich, mirándola fijamente.


  ¿Habría notado cómo lo miraba cuando estaba subido en la escalera? ¿Se sentiría. incómodo compartiendo casa con ella? Era imposible no chocarse en el pasillo, o no rozarse las manos sin querer cuando los dos iban a buscar el salero.


  Una vez, a medianoche, incapaz de dormir, Val había bajado a la cocina para tomar un vaso de leche y él estaba allí, sentado en una silla, de espaldas a la puerta. Debió de oírla entrar, pero ni siquiera se volvió. Descalzo y sin camisa, sólo llevaba el pantalón del pijama.


  -¿No puedes dormir? -preguntó con voz ronca.


  -Es que tenía sed -contestó ella, antes de volver a su habitación.


  Al menos con Mac allí tenía algo más de qué preocuparse, además de averiguar qué estaba pasando en Greenwich.


  Ninguno de los dos había mencionado el incidente por la mañana. Mac debía de saber que las mujeres lo encontraban atractivo, pensó Val. Afortunadamente, los dos eran adultos y no un par de adolescentes con las hormonas alteradas.


  El sexo raramente la tentaba; en su opinión, era algo que un hombre esperaba de una mujer después de salir un par de veces con ella, especialmente si le había regalado un anillo de diamantes. Personalmente, no le interesaba mucho. Tripp incluso llegó a sugerir que hablase con su ginecólogo para preguntarle si le faltaban hormonas.


  Pero a sus hormonas no les pasaba nada... al menos había descubierto eso en los últimos días. En realidad, lo que la tentaba más que el aura de sexualidad de Mac era su fuerza. No la clase de fuerza machista agresiva, sino una fuerza masculina, sólida. Le hubiera gustado apoyarse en él, dejar que la envolviese en sus brazos para olvidarse de todo.


  Por supuesto, si sus hormonas querían meterse en el asunto, ¿quién era ella para discutir con la naturaleza?


  Pero, de repente, la casa le parecía demasiado pequeña.


  -¿Podrías arreglar la lavadora? -preguntó abruptamente-. La necesito urgentemente, pero si está anegando el sótano...


  -Voy a comprobar la toma de agua -dijo él. Además de un aspecto atractivo, tenía una de esas voces profundas, roncas.


  -Gracias.


  Val fue al salón, suspirando al ver la caja donde guardaba los archivos de su padre y las otras dos, que aún no había abierto.


  Mac la siguió, sin decir nada. Habían dejado la estufa encendida y, afortunadamente, el salón estaba bastante caldeado. Si hubiese una chimenea, Val habría salido corriendo. Pero no había nada romántico en una antigua estufa que olía a butano.


  -Ahora que has arreglado lo más importante, podría dedicarme a sacar las cosas de las cajas.


  -¿Necesitas ayuda?


  -No, gracias. En realidad...


  Necesitaba ayuda, pero dudaba que Mac entendiese algo de contabilidad. Ni ella tampoco. Por lo que había visto, la mayoría de los documentos eran antiguas informaciones de cuentas y otros papeles que no tenían nada que ver con BFC. Y, tarde o temprano, tendría que ponerse con ello para buscar algo que seguramente no reconocería.


  ¿Por qué le habría pedido su padre que sacara esos papeles del estudio? Siguiendo sus instrucciones, sólo sacó los archivos que no tenían etiqueta, los demás los dejó donde estaban.


  ¿Se habría equivocado, habría entendido mal? Aquel día estaba tan nerviosa en la comisaría...


  Val miró la vieja estufa de gas. Ella, acostumbrada a tener calefacción central, tenía que acostumbrarse a aquella vieja cosa maloliente...


  -¿Pasa algo? -preguntó Mac.


  -Es que huele a gas -murmuró Val-. ¿Cuánto me costaría volver a utilizar la chimenea?


  -Para empezar, tendrías que tener un seguro contra incendios.


  Mac tuvo que ocultar una sonrisa. No olía tanto a gas, de modo que la señorita estaba nerviosa. Demasiada tensión, se dijo. Ella no estaba acostumbrada a vivir así.


  Pero, para su sorpresa, eso no le producía regocijo. Cuanto más tiempo estaba con ella, más dudas albergaba. Will le llamó la noche anterior para preguntar si había descubierto


  algo:


  -Mira, tengo que decírtelo -suspiró su hermano-. Macy me ha dejado. Y me ha dicho que su abogado se pondrá en contacto conmigo.


  -Vaya, lo siento.


  ¿Qué podía decir, enhorabuena? Aunque eso era exactamente lo que hubiese querido decir.


  -Como que necesito otro abogado en mi vida -suspiró Will.


  En eso tenía toda la razón.


  Val estaba intentando mover la estufa, pero al hacerlo se quemó un dedo.


  -¡Ay!


  -No te lo toques o te saldrá una ampolla.


  ¿Dónde tienes el botiquín?


  -No tengo -contestó ella, mordiéndose los labios.


  -Puedo ponerte sal, pero te va a escocer. -No importa. Soy fuerte como un caballo. Mac sonrió entonces.


  -¿Y para qué crees que están los veterinarios?


  Val levantó los ojos al cielo.


  -Voy a seguir poniendo plásticos en las ventanas. Los he puesto en mi habitación, pero aquí hay mucha corriente.


  Mac podría haber dicho que eso no serviría


  de nada cuando hubiese tormenta, pero no lo hizo.


  -Deja que lo haga yo. Puedo hacerlo sin subirme a una silla.


  No quería verla tambaleándose sobre algún taburete, el redondo trasero a la altura de sus ojos. Recordaba muy bien la historia de las sirenas que intentaban llevar a los marineros a la muerte...


  -No me has dicho de dónde eres -dijo Val unas horas más tarde, mientras guardaba los platos en el armario.


  Por supuesto, no había una vajilla completa y cada plato era de un color, la mayoría baratos, aunque aún quedaban algunos del juego de su bisabuela.


  Mac no hablaba mucho y Val empezaba a tener la certeza de que no era sólo un chapuzas. De hecho, a veces hablaba como un hombre muy educado. Un fontanero podía ser universitario, claro, pero...


  ¿Un profesor sin trabajo o que se había tomado un año sabático? ¿Un alumno que no terminó la carrera?


  Fuera lo que fuera, MacBride no era un hombre muy hablador.


  -De Nueva Inglaterra.


  -Yo soy de Connecticut, qué coincidencia. ¿Desde cuándo estás aquí, en el cabo Hatteras?


  «En otras palabras, ¿qué hace una espléndida criatura como tú intercambiando habitación por chapuzas a domicilio?».


  Algo no cuadraba y Val quería saber qué


  era. En realidad, quería que Mac fuese exactamente lo que había dicho ser. Lo último que necesitaba era un misterio más en su vida.


  -Llegué hace poco.


  -yo también. Menos mal que Marian te encontró, porque yo no conozco a casi nadie por aquí.


  Él se encogió de hombros.


  -Tengo suerte de encontrarme entre dos trabajos.


  -Yo sí que he tenido suerte -sonrió Val.


  Pero cuanto más tiempo pasaban juntos, más sospechaba que Mac no era lo que decía ser.


  Charlaron durante un par de minutos mientras ella limpiaba la cocina, comparando las costas de Nueva Inglaterra con el cabo Hatteras... Val escuchaba atentamente sus respuestas, pero seguía sin descubrir nada.


  -Podríamos mirar cuánto butano queda en la bombona. No me gustaría tener que depender de los radiadores.


  Y pensar que siempre había dado por sentado la calefacción y el aire acondicionado... Considerando el dineral que su padre se había gastado en su educación, desde el internado hasta la universidad, Val empezaba a pensar que había sido tirar el dinero. Seguramente podría aparecer en uno de esos programas de televisión, haciendo el ridículo: «Niña rica abandonada a su suerte recibe una bofetada de realidad».


  Tripp solía hablar de «la gente pequeña», como si una declaración de Hacienda inferior a la suya indicase que hablaban de otra especie de ser humano. Eso siempre la había irritado, pero lo dejaba pasar sin hacer comentarios. Tripp tenía aspiraciones políticas: quería ser el adalid de «la gente pequeña».


  Era lógico que la hubiese dejado en cuanto saltó el escándalo, pensó, más divertida que dolida. Un escándalo financiero en el que estaba involucrado su futuro suegro... que además había muerto en la cárcel esperando que fijasen una fianza no era precisamente lo que deseaba un ambicioso político.


  Por otro lado, ella no pertenecía a la «gente pequeña» a la que Tripp había prometido ayudar. ¿Sabría él ayudarla a poner una lavadora sin inundar el suelo? ¿Sabría lo que era un aislante? ¿Sabría ayudarla a manejar una escoba y una fregona sin destrozarse las uñas? ¿O a freír beicon sin incendiar la cocina?


  Val se dio cuenta entonces de que Mac la estudiaba con expresión seria.


  -¿Qué?


  -Nada, es que parecías muy concentrada. -Estaba pensando en... mis muebles. -¿Y?


  -Tendrás que admitir que son feísimos. -Los he visto mejores, sí. Y peores. No están tan mal. Al menos son cómodos... la mayoría. -De todas formas me gustaría comprar un sofá nuevo, colchones, somieres nuevos...


  Eso, si Marian seguía necesitando a alguien para limpiar chalés.


  -Mi somier no está mal. Puedo poner unas maderas en el tuyo, si quieres -se ofreció Mac-. Por cierto, hay que comprar pilas nuevas para la alarma del pasillo.


  -Ponlo en la lista -suspiró Val-. Tengo la impresión de que, a estas alturas, debe de ser interminable.


  Él sonrió. Sus sonrisas eran contagiosas y Val no era inmune en absoluto. Se le ocurrió pensar entonces que a Mitty le caería bien, y el instinto de Mitty Stoddard con la gente era infalible.


  Más tarde, echó un vistazo a unos recibos de fontanería y jardinería que debían de tener más de diez años. Su padre había escrito notas al margen y una serie de iniciales y números, pero Val no entendía el significado.


  -Necesito una aspirina -murmuró-. O eso o la piedra de Roseta.


   


   


  Capítulo Cinco


  Cansada de buscar una aguja en un pajar, Val fue a la cocina para tomar algo dulce. Como no tenía otra cosa, decidió hacerse un sándwich de manteca de cacahuete con sirope de caramelo como antídoto para la frustración... pero no tenía sirope de caramelo.


  Y hablando de cosas dulces... Mac estaba de rodillas bajo el fregadero, con un montón de herramientas.


  -¿Quieres algo?


  -No, nada. Es que pensaba tomar un sándwich.


  Al incorporarse, Mac se dio un golpe en la cabeza con el fregadero. Iba a soltar una palabrota, pero se contuvo.


  -¿Ya has terminado tus tareas?


  -Estaba revisando unos recibos antiguos de una casa que ya ni siquiera es mía. Por cierto, no sabía que los fontaneros cobrasen tanto. ¿Seguro que puedo pagarte?


  El sonrió de nuevo.


  -Eso depende. ¿Qué tal se te da usar una llave inglesa?


  -Más o menos tan bien como usar una sartén.


  -Ah, ya veo.


  Val respiró el olor a sudor limpio de un hombre que ha estado trabajando y el del detergente que había comprado porque prometía convertir su casa en un jardín.


  -Sí, en fin... cada persona tiene un talento especial para algo.


  -¿Y cuál es el tuyo? -preguntó Mac, acercándose.


  Ella dio un paso atrás y se chocó con la silla.


  -No me lo digas, lo tuyo es el ballet clásico.


  No, lo suyo era ser idiota por completo.


  -¿Cómo lo has adivinado? Tres años, empezando a los cinco -sonrió Val, haciendo una posturita de ballet-. Yo era ésa a la que se le caían los leotardos, la que siempre estaba en la última fila porque iba para el lado contrario.


  Mac soltó una carcajada y ella tuvo que disimular su nerviosismo. Debía alejarse, se dijo. Estar tan cerca de él la alteraba demasiado.


  -¿Y tú? Tienes talento musical, ¿verdad? Te he oído silbar.


  -Ay -suspiró Mac-. Debo decir que, de pequeño, quería ser uno de los Bee Gees, pero no lo conseguí.


  -Y por eso te dedicas a las chapuzas.


  Esa vez rieron los dos. ¿Qué habría pasado desde que quiso ser uno de los Bee Gees hasta que decidió ponerse un cinturón lleno de herramientas?, se preguntó Val. Pero no pensaba preguntar.


  -Entre otras cosas. Pero en cuanto a la fontanería de tu casa...


  -Vamos al porche. Allí podremos respirar un poco de aire fresco.


  La cocina le parecía pequeña. Toda la casa le parecía demasiado pequeña. La isla entera le parecía demasiado pequeña para compartirla con él.


  Se sentaron en el porche, con los pies sobre la barandilla.


  Al otro lado de la carretera había un pequeño cementerio rodeado de cipreses y dos garzas blancas volaron perezosamente para, apoyarse en las ramas de uno de ellos.


  -Yo solía pasar mis vacaciones en Las Bermudas. El Día de Acción de Gracias íbamos a Newport o a Isla Captiva...


  Normalmente se le daba bien hacer que la gente se sintiera cómoda a su lado, animarlos a hablar para descubrir si reunían cualidades para el puesto que se estaba buscando. Incluso entre los voluntarios para causas benéficas había gente problemática y su trabajo consistía en evitarlos.


  Mac asintió, pero no dijo nada. Val se preguntó entonces si iba de vacaciones y dónde. Quizá aquello eran unas vacaciones para él.


  -Mi bisabuela está enterrada allí -dijo, señalando el cementerio-. Seguramente también mi bisabuelo, aunque no lo sé. No lo conocí. En realidad, tampoco conocí mucho a mi propia madre -admitió entonces, sin mirarlo.


  ¿Por qué le estaba contando eso? Ella no le contaba su vida a los extraños.


  -No sé si es posible que un hijo conozca de verdad a sus padres -suspiró Mac-. No de forma objetiva.


  -¿Está hablando MacBride, el psicólogo? ¿O MacBride el filósofo? -sonrió Val-. Mejor sigamos con la fontanería.


  Estaba colorada y notaba que tenía la cara muy caliente. No recordaba haber estado tan avergonzada desde un día que tiró la copa de vino a su acompañante en el pantalón e intentó limpiarlo con una servilleta.


  -Muy bien, hablemos de fontanería. Para empezar, hay que limpiar la fosa séptica.


  -¿Qué es eso?


  -Lo que antes se llamaba el pozo negro. Además, algunas cañerías están viejas y hay que cambiarlas.


  -Genial. Me da miedo preguntar si hay que cambiar algo más.


  -Seguramente habrá que poner ventanas de PVC. Pero eso podría esperar un año más o menos.


  Val miró al cielo, pero allí no encontró ninguna ayuda. Entonces miró su zapatilla, que una vez fue blanca, del número 37, al lado de una bota de trabajo del 44 por lo menos.


  -¿Algo más?


  -Hay que cambiar el calentador.


   


  -¿Cambiar el calentador? -repitió ella, levantándose.


  -No te asustes. Puede aguantar unos meses más, pero es muy antiguo. Al agua caliente le cuesta llegar al piso de arriba.


  -El calentador -repitió Val, mordiéndose los labios.


  Mac tomó su mano. La de él estaba caliente, la suya fría. Tenía unas manos grandes, de dedos largos... y sus uñas parecían en mejor estado que las de ella.


  -No pasa nada.


  ¿Que no pasaba nada? Sin trabajo, sin dinero, con una casa que se caía a pedazos, un trabajo de investigación con el que apenas había empezado y un hombre que la ponía nerviosa... todo era terrible.


  Pero Mac no lo sabía y Val no pensaba decírselo. Sus problemas eran sus problemas.


  -Estaré en el salón si necesitas que te eche una mano con el fregadero -dijo, entrando en la casa antes de meter la pata.


  Muy bien, le había contado algo de de su familia, no pasaba nada. Se oían comentarios mucho más personales en un cóctel. Qué esposa engañaba a quién, quién acababa de hacerse una vasectomía, quién se había puesto silicona en el pecho...


  La caja de los archivos fue lo primero que llamó su atención. Tenía que quitarla de allí para colocar otras cosas... ¿qué cosas?, se preguntó, irónica. Había guardado sus posesiones más preciadas en un almacén, pero ni siquiera tenía dinero para alquilar una furgoneta. Sin embargo, echaba de menos el cuadro veneciano que colgaba en el comedor de su casa, el sillón en el que leía novelas románticas cuando se cansaba de la poesía del siglo XVII...


  Y el piano. Aunque alquilase una furgoneta, allí no tendría sitio para poner el piano. Además, seguramente en la isla no habría ningún afinador. Su padre solía tocarlo, sobre todo canciones de los -años cuarenta. O lo tocaba cuando ella era pequeña...


  ¡Pero no iba a llorar! ¿Había alguna emoción más absurda que la autocompasión?


  El antídoto era pensar en las mujeres que, sin ningún patrimonio, habían conseguido salir adelante en la vida. Como Mitty, por ejemplo. Nunca se casó y su única familia era una sobrina en Georgia a la que no veía con mucha frecuencia. Sin embargo, había vivido una vida interesante.


  Y Grax, una viuda cuyo único hijo murió muy joven y cuya nieta la ignoró por completo. Según todo el mundo, Achsah Dozier era una mujer estupenda. Cuidaba de su jardín, iba a la iglesia, había aprendido a conducir ya muy mayor y siempre tenía una palabra amable para todo el mundo. Vivía sola, pero nunca estuvo sola.


  Y ella debía aprender de esas dos mujeres que habían sido independientes antes de que la independencia femenina fuese una causa célebre.


   


  Mac observó las cajas vacías en el porche. No eran esas cajas las que le interesaban, sino la otra, la de los archivos que Val no se molestaba en esconder. Por el momento no había encontrado nada incriminatorio en los que había mirado. No se sentía cómodo espiando, pero tenía que hacerlo. Aunque la información que buscaba no sería fácil de encontrar. Era más fácil encontrar un pecio hundido del siglo XVI que el rastro de una cuenta bancaria.


  Cuando tenía que descifrar informes de antiguos barcos se encontraba en su elemento, pero las finanzas eran otra historia. Will era el experto en eso, no él. Si encontraba algo que le pareciese importante, tendría que llevarlo a las autoridades para probar lo que quería probar.


  Pero el hecho de que cada día se sintiera más atraído por su sospechosa complicaba el asunto. Y tuvo que recordarse a sí mismo que no sería la primera vez que un sospechoso no lo parece.


  Si a los desalmados se les notase en la cara, la policía lo tendría muy fácil. De modo que Valerie Bonnard era simpática, divertida, encantadora y en absoluto amargada por su situación actual, pero eso no significaba que fuera inocente.


  Y tampoco significaba que fuera culpable, se recordó a sí mismo. Aunque tenía la certeza de que estaba allí esperando que la gente se olvidara del escándalo. Y una vez olvidado, se marcharía a las islas Caimán o a Mónaco o a Liechtenstein y nunca volvería a mirar atrás.


  Sí, claro. Y por eso estaba trabajando como una loca para arreglar aquella ruina de casa.


  Suspirando, Mac recordó la última conversación con su hermano:


  -Las cosas no van tan rápido como yo desearía. Empiezo a desesperarme -le había dicho Will.


  -Cuando llegué aquí, esperaba encontrar a una rica heredera escondida en una casita frente al mar, con piscina y criados... pero no es así. Todo lo contrario. Según el archivo local, la casa vale alrededor de cincuenta mil dólares, pero está hecha polvo. He encargado a una agencia que compruebe si hay alguna relación entre Valerie Bonnard y las inmobiliarias que operan en esta zona, pero por el momento no han encontrado nada.


  -Sigue intentándolo, por favor -suspiró su hermano-. Ella es la única esperanza que tengo, a menos que el culpable aparezca por voluntad propia.


  Pero los dos sabían que eso era casi imposible. Por su experiencia profesional, Mac sabía que uno no podía obsesionarse con algo. Si estaba buscando un barco del siglo XVIII y encontraba fibra de vidrio en el casco, daba la búsqueda por terminada.


  Había ido a Hatteras esperando encontrar a una rica heredera que tenía una fortuna escondida y lo que encontró fue una chica preciosa con la cara sucia, el pelo lleno de telarañas, unos vaqueros de diseño y una camiseta de D&G que limpiaba la casa con servilletas de papel. Eso lo dejó atónito.


  Debía mirar el asunto con tranquilidad, desde todos los ángulos. Pero para un hombre cuya profesión exigía objetividad, empezaba a tener serios problemas.


  La mujer que había visto aquel día en el club de campo con aire altanero y un diamante que debía de costar una fortuna no estaba por ninguna parte. En el reloj, quizá, y en la ropa. Sus vaqueros no eran de una tienda de rebajas, desde luego.


  La primera vez que la vio pensó que era la típica niña rica., Pero ahora que empezaba a conocerla su primera impresión había cambiado por completo.


  -Si me está engañando es muy buena, te lo aseguro -le había dicho a su hermano.


  -Sí, las mujeres engañan muy bien -suspiró Will.


  Mac no quiso mencionar a Macy. Ni mencionó a la mujer con la que él mismo estuvo a punto de casarse doce años antes y que lo había dejado por un millonario. Mac le deseó suerte a su ex prometida y se marchó a las Azores sintiéndose más libre que nunca.


   


   


  Val miró la caja de los archivos con el ceño arrugado. Muy bien, estaba dejando el trabajo para más tarde. Pero no entendía los documentos, no le decían nada, eran como un enorme rompecabezas. Si había algo importante, debía de estar escrito con tinta simpática.


  Habiendo trabajado como directora de muchas causas benéficas, Val sabía lo importante que era guardar meticulosamente los documentos en su carpeta correspondiente, pero los de su padre estaban lleno de anotaciones incomprensibles. Evidentemente, a pesar de su titulación en Harvard, Frank Bonnard se había perdido esa lección.


  Suspirando, sacó una figurita que su padre le había regalado para conmemorar su primera actuación de ballet, antes de que se diera cuenta de que no era lo suyo. Tenía buen oído para la música, pero no buenos pies. Desde entonces, se habían reído muchas veces recordándolo.


  Dejó la bailarina de porcelana sobre la chimenea y sacó una fotografía enmarcada que había envuelto en un pañuelo. Era una foto de sus padres, tomada poco después de la boda. Val siempre había querido creer que se parecían a Sean Connery y Greta Garbo. Y era cierto, su madre se daba un aire a la Garbo. Aunque no había visto a Lola Bonnard en muchos años. Comieron juntas en Nueva York una vez, cuando su madre iba de camino a Londres. Y nunca más.


  -Hola, mamá. Hola, papá -murmuró-. No os podéis ni imaginar dónde estoy.


  Luego, sacó un óleo en miniatura al que tenía mucho cariño. Los cuadros importantes habían sido vendidos a un marchante, pero Val conservó aquel cuadrito. Tendría que colgar algo más en las paredes, pósters probablemente, porque ni siquiera tenía dinero para comprar buenas reproducciones.


  Entonces se le ocurrió pensar que estaba tratando el asunto como si fuera a quedarse a vivir allí. Pero decidió no darle más vueltas.


  Durante una hora estuvo sacando los recuerdos que había llevado a Buxton para darle un toque personal a la casa. Mientras tanto, ponía la oreja para saber qué estaba haciendo Mac.


  Por supuesto, no estaba obligado a trabajar ocho horas diarias, pero le gustaba saber que estaba por allí. De cerca la afectaba demasiado, pero cuando no lo veía... se sentía tranquila, segura. Le hacía compañía, como se la haría un marido.


  «¡Muérdete la lengua, loca! ».


  Debería concentrarse en la fosa séptica, en las cañerías, en las ventanas. Todo horriblemente caro, por supuesto.


  Mac apareció en la puerta cuando estaba sacando el último objeto de la caja: un tubo con pelotas de tenis. ¿Por qué guardó algo tan absurdo en la caja? Además, se le había olvidado la raqueta.


  _¿Alguien quiere jugar al tenis? -preguntó, irónica.


  Sonriendo, Mac negó con la cabeza.


  -No es lo mío. Además, parece que va a llover, pero tenemos tiempo para dar un paseo por la playa.


  -Lo dirás de broma.


  -No. Necesitas respirar aire fresco. Llevas demasiado tiempo encerrada aquí.


  No lo suficiente como para ser objetiva, evidentemente. En cuanto Mac apareció en el salón, olvidó lo que estaba haciendo. Y lo que debía hacer.


  Pensándolo bien, un paseo por la playa la llenaría de energía. Aunque dar un paseo por la playa al atardecer con un hombre que alteraba sus hormonas podría ser muy perjudicial para su salud.


  -Ponte un anorak, hace fresco.


  -Enseguida bajo.


  Lo que Val no sabía era si una nueva capa de ropa podría inmunizarla contra aquel hombre.


  Seguramente no. Mac no había hecho nada por animarla, de modo que era su mente lo que necesita refrescarse.


  En lugar de ir a la playa más cercana, Mac pasó por delante del diminuto aeropuerto, en cuyo hangar sólo había un pequeño Cessna, y aparcó frente a la entrada del parque natural, que estaba cerrado por temporada.


  -Puedes calentarte saltando por encima de la cadena.


  -Pero esto es ilegal, ¿no? No se puede entrar -protestó ella.


  -La gente del pueblo viene durante todo el año.


  -¿Seguro?


  -Seguro. Por aquí -dijo Mac.


  Caminaron en silencio durante unos minutos, entre las dunas. Val llevaba un gorrito blanco para protegerse del frío, pero el viento entraba por las aberturas del anorak.


  -Aquí no hay nadie -dijo, jadeando-. ¿No dices que la gente del pueblo suele venir todo el año?


  -Como va a llover, supongo que habrán decidido volver a sus casas.


  -Una gente muy sensata.


  -A lo mejor vemos a algún pescador en la playa.


  -¿Haciendo qué, congelar el cebo? -bromeó Val.


  Se acercaban a un puente de madera y Mac le tocó el brazo para indicar que se dirigían hacia allí. Al final del puente estaba la playa. Era igual que cualquier costa de Nueva Inglaterra, pero algo diferente. Sin rocas, la marea acariciaba la arena dejando atrás una huella de espuma y algas.


  -Es preciosa.


  Y lo era de verdad. Una playa de suave arena blanca bajo un cielo con todos los colores de la paleta de un Turner. Sobre sus cabezas, una bandada de pelícanos buscaba comida.


  No había ni un alma. Ni pescadores ni paseantes solitarios. Como por arte de magia, Val sintió que meses de ansiedad y angustia empezaban a desvanecerse. Levantando la cara, cerró los ojos y respiró el aroma del mar.


  Mac permaneció en silencio, pero podía sentir su presencia. Él era parte de todo aquello, parte de aquel cambio. Y Val tuvo la absurda sensación de que eran las dos únicas personas que quedaban en la tierra. Mac tomó su mano entonces. Ella llevaba guantes, él no y, sin saber por qué, eso le hizo gracia.


  Acercándose más para servir como escudo contra el viento, Mac pasó un dedo por sus labios. Luego, le quitó el gorrito y señaló al cielo. Sobre ellos, cientos de pájaros en formación de flecha, como diminutas hormigas atravesando un suelo de mármol blanco.


   


  -Escucha eso.


  Val obedeció. Era el ruido de cientos de alas, audible por encima del sonido de las olas. Entonces sintió la emoción que había sentido de pequeña, al encontrarse sola en la capilla de una diminuta iglesia en Italia. Voces, ecos, que llegaban de muy atrás, del pasado.


  Sonrió mientras compartían ese momento extraño. El viento la golpeaba con tal fuerza que tenía que anclar los pies en la arena.


  -Debería haberme puesto unas gafas de sol -murmuró, apartando la mirada. No quería que la viese emocionada porque ni ella misma podría explicar su emoción.


  Valerie...


  Ella hizo un gesto con la mano, como para dejar el tema.


  -¿Qué clase de pájaros eran ésos? ¿Patos?


  -Cormoranes -contestó Mac.


  Y antes de que Val pudiera responder, se acercó más y le dio un beso en los labios.


  Empujada por el viento, envuelta en un millón de aromas, se dejó hacer. Mac buscó sus labios, presionando suavemente para obligarla a abrir la boca. Nada en su vida le había parecido tan inevitable. La abrazaba con tal fuerza que era como si no llevase ropa. Lo sentía, sentía su esencia, los latidos de su corazón.


  De lejos, una vocecita parecía decirle: «No sabes nada de este hombre».


  Otra voz, más fuerte, más segura, le decía: «Sí lo conoces. Lo conoces de toda la vida. Pero no lo habías encontrado hasta ahora».


  El beso terminó demasiado rápido. Los dos respiraban agitadamente y Mac tragó saliva, sacudiendo la cabeza como si no creyera lo que acababa de pasar. Val esperó que dijese algo trivial para volver a la realidad.


  Una gota de lluvia golpeó su frente.


  -Vamos a casa -dijo él entonces con voz ronca.


   



   


  Capítulo Seis


  Estaban cruzando el puente cuando empezó a llover de verdad. Mac hubiese querido tomar su mano, pero no había sitio, de modo que la dejó ir delante. Cuando llegaron al final del puente, señaló un cobertizo del parque donde podrían refugiarse.


  Val no hizo preguntas. Estaba sin aliento, empapada y muerta de risa. No sabía por qué, pero sentía una alegría enorme.


  El cobertizo estaba cerrado, pero había un porche cubierto y se apoyó en la pared para reírse a gusto.


  -¿Qué te hace tanta gracia? -preguntó Mac.


  -No lo sé. Nada. ¿Tú nunca te has reído de nada?


  -En los últimos veinte años, no. Estando sobrio, quiero decir.


  Val se mordió los labios, imaginando a John MacBride mucho más joven, un poco borracho, vulnerable, no tan seguro de sí mismo... El pinchazo que sintió en el corazón no auguraba nada bueno. Y no tenía riada que ver con la carrera que acababan de dar para resguardarse de la lluvia.


  «¿Quién eres tú?», se preguntó.


  -Estás helada -dijo Mac. Y antes de que pudiera protestar, la tomó entre sus brazos, de espaldas al viento, para protegerla.


  No era el frío lo que la molestaba. El frío podía soportarlo. Lo que la molestaba, lo que la asustaba de verdad, era que no podía hacerle caso a la vocecita que le decía que saliera corriendo, que se olvidase de Mac y se concentrara en hacer lo que había ido a hacer a la isla. Sus deseos personales no eran importantes, pero las obligaciones sí.


  -No estoy helada. Tengo... hambre.


  -Yo también -dijo él, mirándola a los ojos.


  No había forma de malinterpretar lo que Mac había querido dar a entender. Y las capas de ropa que llevaba tampoco podían disimular su erección.


  -Cuando deje de llover un poco iremos corriendo hasta el jeep y te llevaré a Avon a comprar un bocadillo.


  Val no dijo nada. Todo lo contrario; puso la cara sobre el pecho de Mac y respiró el aroma de su colonia, cerrando los ojos. Quería saborear el momento porque intuía que no volvería a repetirse.


  La lluvia cesó tan rápidamente como había empezado y fueron caminando aprisa hasta el Jeep para combatir el frío. Ninguno de los dos dijo nada mientras pasaban por delante de la casa para tomar la carretera de Avon, un pueblo que estaba a cuatro kilómetros.


  No dijeron una sola palabra en todo el camino.


  Cuando Mac aparcó el Jeep bajo el viejo roble había puesto el asunto más o menos en perspectiva.


  Muy bien, la había besado. Tenía treinta y siete años y no recordaba a cuántas mujeres había besado en su vida, incluyendo su ex prometida. ¿Qué tenía de diferente aquel beso? No era nada importante, nada especial.


  Val se lo había devuelto. Un beso dulce, húmedo, con la nariz helada, el viento golpeando sus caras mientras él intentaba encontrar una excusa para quitarle la ropa...


  Debería ir al médico para que le examinara la cabeza. Desde el día anterior, cuando entró en la cocina y la encontró con medio cuerpo dentro del horno, con aquel trasero suyo moviéndose al ritmo de sus manos mientras intentaba quitar la grasa de años, se había excitado como nunca. No era una condición cómoda para un hombre, especialmente un hombre que tenía una misión.


  Por si eso no fuera suficientemente absurdo, tuvo que quedarse en el jardín, cortando leña durante media hora antes de estar en condiciones de volver a entrar.


  A ese paso, iba a tener que comprarse una armadura.


   


  -¿De qué quieres el bocadillo? -le había preguntado antes de salir del Jeep.


  -De lo que te parezca. Me da igual.


  Su expresión decía claramente: «Olvídate del beso, chato. Ha sido un error y no volverá a repetirse».


  Por supuesto, siendo una señorita, Valerie Bonnard lo habría dicho de otra forma, pero era lo mismo.


  -¿Quieres una cerveza? -le preguntó, una vez en la cocina.


  Ella estaba quitándose los guantes. Después de los guantes, el anorak, el gorrito, el jersey... Mac se preguntó si estaba intentando provocarlo. Si al final se quedaba en tanga, podría tomarlo como una indicación, pero si no...


  -La casa está calentita, ¿verdad?


  -No durará mucho tiempo -suspiró Mac.


  -¿Quieres un té?


  -No, gracias.


  No se miraban a los ojos, como si ninguno de los dos quisiera admitir que su relación había cambiado por completo después de aquel beso.


  -¿Quieres una cerveza?


  Val negó con la cabeza y Mac se encogió de hombros. Si tenía que elegir entre un té y una cerveza elegiría una cerveza siempre. Con moderación, claro.


  Comieron en el salón, evitando por decisión mutua la intimidad de la cocina. Val se sentó en medio del sofá, asegurándose de que no había sitio para él ni a un lado ni a otro.


  Mac se sentó en el sillón, frente a ella. Mientras quitaba el papel de aluminio al bocadillo, vio por el rabillo del ojo que estaba colorada.


  Estaban como al principio: la jefa y el empleado. La casera y el inquilino.


  El cazador y su presa.


  Comieron en silencio hasta que Val le preguntó cuánto le debía por el bocadillo.


  -Invito yo. La próxima vez puedes invitar tú, si quieres.


  -Gracias, está riquísimo.


  El estuvo a punto de soltar una carcajada. Lo admitiese o no, Val se había sentido tan excitada por aquel beso salado como él. Si no fuera así, no estaría sentada en esa postura, como una señorita de internado suizo tomando el té de las cinco.


  Entonces se le ocurrió pensar que el beso podría haber retrasado su misión un par de días.


  O quizá no. Quizá después de haber dado rienda suelta a la atracción física qué sentía por ella, sería capaz de concentrarse en los documentos.


  Muy bien, seguía habiendo electricidad entre ellos. Suficiente como para iluminar un estadio, debía reconocer. Y le encantaría hacer el amor con ella hasta quedarse bizco, pero eso no iba a pasar.


  Lo que tenía que hacer era encontrar lo que estaba buscando y marcharse de allí lo antes posible. Sin embargo, esa idea no le parecía tan tentadora como antes.


   


   


  Siguió lloviendo durante toda la noche; la lluvia iba acompañada de truenos y relámpagos hasta que la tormenta se alejó hacia el mar. Mac se despertó con un terrible dolor de cabeza. Genial, pensó. Justo lo que necesitaba para concentrarse.


  Intentó que el agua de la ducha le quitase la jaqueca dejándola caer sobre su nuca y, por fin, cuando salió, el dolor de cabeza era más bien una pequeña molestia. Podía trabajar, aunque no concentrarse del todo.


  Después de tomar un café y un bollo con mantequilla, subió al piso de arriba para arreglar el lavabo. Val le había dicho que tardaba una eternidad en tragarse el agua.


  Ella no estaba por ninguna parte. Y tampoco su coche. No esperaba que le dijese adónde iba, pero podría haberle dejado una nota...


  Mac se inclinó para mirar debajo del lavabo y, al incorporarse, se golpeó en la cabeza. Mascullando una palabrota, bajó a buscar sus herramientas. Por la pinta que tenía aquello, no habían limpiado las cañerías desde la época del presidente Carter.


  ¿Dónde habría ido Val?, se preguntó. Era demasiado temprano para ir a buscar el correo.


  Una vez arreglado el lavabo bajó a la cocina para buscar un poco de aceite. La cerradura de la puerta de entrada era tan vieja que costaba meter la llave.


  Entonces se le ocurrió que, en lugar de arreglar la cerradura, podría echar un vistazo a esos malditos archivos. Se sentía medio tentado de decirle la verdad y pedirle que le dejara revisarlos con tranquilidad, incluyendo lo que había en su ordenador. Que el capitán se hubiera hundido con el barco no era razón para dejar que el segundo de a bordo se ahogase también.


  Era el beso lo que estaba volviéndolo loco, se dijo. Fue una estupidez, una cosa de críos. Desde entonces había más tensión entre ellos que antes. Pero, al menos, antes de besarla confiaba en no aprovecharse de la situación.


  Val parecía incómoda y no podía disimular. Mac no sabía qué era peor: sentirse culpable porque confiaba en él cuando, en realidad, una vez que encontrase lo que estaba buscando podrían detenerla, o sentirse culpable porque cada día tenía más ganas de marcharse y dejar que el propio Will solucionase el problema. O, más bien, su abogado.


  El asunto no lo dejaba dormir. La noche anterior había tenido que tomar un par de antiácidos... Claro que también podría haber sido el bocadillo de carne con pimientos, pero Mac estaba seguro de que era la lucha entre su mente y su libido, entre lo que había ido a hacer allí y lo que de verdad quería hacer.


  Estaba en la cocina lavándose las manos cuando oyó el ruido de un coche. Un minuto después, Val asomó la cabeza.


  -Hola. ¿Me ha llamado alguien?


  Parecía alegre, contenta.


  -Ninguna llamada. Lo siento.


  Ella dejó escapar un suspiro y Mac se preguntó de quién sería la llamada que estaba esperando. Pero a menos que fuera un banco suizo o una inmobiliaria, no era asunto suyo.


  Para cuando terminó de hacerse el café, espeso como un charco de barro, como a él le gustaba, Val estaba hojeando unos papeles mientras canturreaba algo, una canción lenta, romántica. Incluso canturreando era sexy.


  Y daría hasta su nuevo traje de neopreno por saber por qué estaba de tan buen humor. Tenía la impresión de que si era bueno para Valerie Bonnard, no sería tan bueno para su hermano.


   


   


  Val dejó a un lado el folleto de la constructora. No tenía dinero para remodelar la casa, pero quizá más adelante... Tenía muchas ideas, pero ni tiempo ni dinero por el momento. Además, había otros problemas más acuciantes.


  Por ejemplo: ¿qué iba a hacer con MacBride?


  Sabía lo que quería hacer, pero eso no iba a pasar. Aunque estuviera interesada, no tenía tiempo para un romance. Ni siquiera para un revolcón. Y tenía la impresión de que sólo sería eso. Ella no era una cría sin experiencia, pero con Tripp el sexo no había sido precisamente como para gritar de emoción. Ni siquiera con el profesor de tenis del que se había enamorado el año que terminó la carrera.


  Además, antes de acostarse con nadie tendría que hacer algo con su colchón...


  Val se mordió los labios. Que hubiera pensado eso significaba una cosa: existía una posibilidad. Al menos, en su mente.


  Pero tenía que dejar de pensar en eso y concentrarse en lo importante. Tenía que saber si Marian había dicho en serio lo del trabajo de limpiadora. Había ido a la inmobiliaria para preguntarle, pero encontró un cartel en la puerta que decía: Volveré a las once.


  Decepcionada, entró en la ferretería, que en Buxton hacía las veces de perfumería y droguería también, y compró otro bote de espuma para el horno y una crema de manos. De allí fue a la oficina de correos, preguntándose cuál de sus amigas sería la primera en contestar a su carta. Si contestaba alguna.


  Cuando abrió el cajetín, lo encontró lleno de folletos de publicidad. En fin, hasta eso era mejor que no tener nada.


  Pero mientras miraba los folletos, no dejaba de pensar en el hombre que estaba en la cocina abriendo y cerrando armarios y silbando algo que parecía una mezcla entre un ruiseñor y el silbido de una tetera.


  La noche anterior apenas intercambiaron palabra mientras cenaban. Mac intentó entablar conversación, pero ella tenía miedo de bajar la guardia, de mostrar sus sentimientos de nuevo. Tenía miedo de que volviera a besarla porque no sabía cuál iba a ser su reacción.


  Y también temía que no la besara.


  Pero aquello no podía seguir así. Estaban compartiendo casa y los dos eran adultos.


  -¿Mac? ¿Sabías que se pueden comprar sillas de ruedas por catálogo?


  -No lo había pensado -contestó él, desde el pasillo-. ¿Por qué? ¿Es que quieres encargar una?


  Cuando asomó la cabeza en el salón, Val sonrió.


  -No, pero estaba pensando... entre el correo e Internet no hay razón para que no viva aquí el resto de mi vida, sin tener que dejar Buxton para nada.


  Lo había dicho sin pensar, pero quizá empezaba a ser una posibilidad.


  -¿Estás planeando quedarte? -preguntó Mac.


  -No lo sé. Quizá.


  -¿Aquí, en esta casa?


  -¿Por qué no? Es mía. ¿Para qué iba a arreglarla si no fuese a quedarme aquí?


  -Podrías alquilarla.


  -Entonces tendría que buscar otro sitio para vivir y para pagarlo tendría que usar el dinero del alquiler.


  Mac se dejó caer en el sofá.


  -¿Y qué harías? -preguntó, pensativo.


  -Primero, encontrar un trabajo. En cuanto al tiempo libre, no me gusta el surf, no me gusta pescar, pero hay muchas cosas que hacer para los voluntarios. Incluso puede que pinte la casa de arriba abajo. De amarillo, con las persianas negras. O quizá de blanco otra vez, con las persianas verdes, como las tenía mi bisabuela. Tendré que pensarlo. Ah, y por supuesto, arreglar el jardín.


  El la miraba como si intentase imaginarla viviendo allí de forma permanente. Y como si le costara trabajo hacerlo. Pero cuanto más lo pensaba, más le gustaba la idea. Las raíces eran importantes, pensó Val.


  -Bueno, la pintura puede esperar, pero podría empezar a plantar algunas semillas. Las semillas no cuestan mucho.


  -Ya.


  -Todo el mundo tiene que vivir en alguna parte y yo ya estoy instalada.


  Mac jugaba con el destornillador, pensativo.


  -¿Y qué clase de trabajo buscarías?


  -Limpiando casas -contestó Val.


  La mirada del hombre dejó claro que no la imaginaba haciendo eso. Lo mismo pensaba ella, desgraciadamente. Entonces recordó una canción de un viejo musical en el que la protagonista... ¿Ethel Merman, Debbie Reynolds? cantaba: «Yo puedo hacerlo todo mejor que tú». Su compañero replicaba: «No es verdad», y ella insistía: «Sí, es verdad».


  Justo lo que Val estaba pensando. Y se sintió tontamente decepcionada cuando Mac se levantó y salió del salón sin decir una palabra.


  Cuando terminó de mirar los folletos, el sol brillaba como un diamante inmenso en el cielo y Val abrió una ventana para airear un poco la casa. No podía abrir más porque entonces tendría que volver a clavar los plásticos.


  Después, volvió al sofá para seguir con los archivos de su padre. Abrió uno que estaba lleno de papeles de Hacienda, la mayoría de ellos con las enigmáticas notas y números al margen. Entre un montón de papeles sobre . su seguro médico, encontró varias cartas dirigidas a Mitty Stoddard, fechadas cuatro años atrás. ¿Por qué tenía su padre aquellas cartas que no iban dirigidas a él?


  Unas iban dirigidas a Mitty L. Stoddard y otras a Matilda Lyford. ¿Serían la misma persona? No, no podía ser. Mitty nunca se había casado.


  Posiblemente su padre había querido abrir un archivo para su ayudante, como había hecho con otros empleados como Charlie y Belinda, aunque Val no sabía por qué no guardó esos papeles en otra carpeta.


   


  Fuera cual fuera su intención, Mitty se había llevado el dinero de su plan de pensiones al completo. Y en abril del año anterior eso no debió de ser un problema porque la empresa funcionaba estupendamente.


  Más confusa que nunca, Val volvió a guardar la carpeta y se levantó para estirar las piernas. Necesitaba un poco de oxígeno. Pensó por un momento en ofrecerle su ayuda a Mac, pero eran las doce y seguramente Marian estaría de vuelta en la inmobiliaria.


  Seguía llevando los pantalones de ante beige que se había puesto por la mañana, pero en lugar de la rebeca peruana, eligió una camisa de campesina con mangas farol para disfrutar del solecito. La había comprado en una tienda italiana, por supuesto, pero podría parecer algo de las rebajas. Divertida, se dio cuenta de que hacía lo contrario que todo el mundo.


  Cuando salió al porche, encontró a Mac sobre la escalera, sacando hojas del desagüe.


  -Voy al pueblo. ¿Necesitas algo?


  -Una docena de huevos -contestó él.


  La vista desde abajo era espectacular, pensó Val.


  -Son malos para el colesterol.


  -Tomaré un par de cervezas para rebajarlo.


  Muy bien, doctor MacBride, haga lo que quiera.


  El día anterior habían leído un artículo en el Virginian Pilot sobre el efecto beneficioso de la cerveza para rebajar el colesterol. Val estaba segura de que millones de hombres se aferrarían a ese artículo como si les fuera la vida en ello.


  Mac sonrió mientras ella se despedía con la mano. Habían vuelto a ser amigos... más o menos. Dentro de un límite, claro.


   


   


  Marian estaba en la oficina con su hija Tracy, una niña de cinco años que tenía la misma sonrisa de su madre, menos un par de dientes.


  -He venido por lo del trabajo -dijo Val-. Si sigue disponible, claro. Pero tendrás que decirme qué hay que hacer. Lo creas o no, se me da muy bien seguir instrucciones.


  -Te creo. Iba a pasarme por tu casa, pero ya estamos en febrero y tengo un lío tremendo con las reservas. ¿Qué tal va todo?


  -Genial. Mucho mejor desde que me enviaste a Mac. Es estupendo.


  -¿Mac? ¿Quién es Mac? -preguntó Marian.


  Veinte minutos después, Val salió de la carretera y aparcó el coche bajo el viejo roble. La escalera había desaparecido y MacBride no estaba por ninguna parte.


  ¿Quién demonios era aquel hombre? ¿Y por qué le había mentido? Afortunadamente, su jeep seguía allí, de modo que no había escapado como una rata.


  Golpeando el volante con los dedos, Val ensayó lo que iba a preguntarle. Qué rabia, pensó. Ahora que empezaban a conocerse...


  Le había mentido y eso era imperdonable. Las mentiras sociales, pequeñas mentiras para no herir a nadie, eran necesarias de cuando en cuando, pero MacBride había intentando engañarla sobre su identidad. Y no había excusa para eso.


  Temblando de rabia, salió del coche y se dirigió al porche con la cabeza bien alta. Aquélla era su casa, se recordó a sí misma. Podría echarlo a patadas y exigir una explicación después.


  Cuando abrió la puerta, Mac entraba por el otro lado con una manguera en la mano.


   


   



   


  Capítulo Siete


  -¿Ves lo bien que se abre la puerta? Le he puesto aceite.


  Val lo fulminó con la mirada.


  -¿Qué ocurre? Lo de la cerveza era una broma, no tenías que ir al pueblo sólo para eso.


  Pero Val no llevaba cerveza en la mano.


  -¿Te importaría decirme; quién demonios eres y qué estás haciendo en mi casa?


  Mac dio un paso atrás, mirándola como se miraría a un reptil exótico al que uno ha encontrado en su cama.


  -¿John Leo MacBride? ¿El hombre que te hace las chapuzas?


  Había dicho aquello con tono interrogante, como preguntándose si ella se tragaría la historia.


  -Marian, la de la inmobiliaria, me ha dicho que no te conoce de nada. Ella no te envió. ¿Cómo supiste que necesitaba un inquilino?


  -Me lo dijiste tú.


  -¿Yo te lo dije? ¿Cuándo?


  -Hace una semana, más o menos. No tengo calendario...


  -¿Quieres hacer el favor de explicarme qué haces aquí? -lo interrumpió Val.


  No se tragaba aquella expresión inocente. Mac tenía un reloj que le indicaba la fecha y, seguramente, hasta el índice Dow Jones. Además, la fecha no tenía nada que ver con aquella mentira.


  Mac colgó la manguera en el picaporte de la puerta, suspirando.


  -Cuando vi el cartel de «Se alquila» entré a preguntar.


  El cartel. Era cierto. Había olvidado quitar el cartel. Le daba rabia haber olvidado eso porque estaba segura de que Mac no tenía buenas intenciones.


  Desesperadamente, intentó recordar todo lo que le había dicho aquel día, pero tenía la impresión de que habían pasado semanas, meses incluso.


  Entonces miró al hombre que se había colado en su casa y en su vida. Al paso que iban era una suerte que no se hubiera colado también en su cama. Le gustaría pensar que tenía más sentido común, pero a juzgar por su comportamiento, no era así.


  -¿Estás diciendo que ha sido un simple malentendido?


  Mac se encogió de hombros.


  -Claro. Pasé por aquí, vi el cartel, necesitaba una habitación...


  -¿Y decidiste quedarte a cambio de hacer algunas chapuzas?


  b-Tú necesitabas ayuda y yo no tengo trajo ahora mismo.


  Val se mordió los labios. Por mucho que dijera, él no era un chapuzas. Aunque un periodista habría hecho más preguntas. Mac no había mencionado a Greenwich y mucho menos a BFC, pero...


  Ella lo miró de arriba abajo. ¿Un agente federal, un inspector de Hacienda? No, imposible. Todos los federales que había conocido llevaban el mismo tipo de traje horroroso de poliéster negro. Además, ¿para qué molestarse?


  -Muy bien -dijo entonces, como si lo tuviera todo bajo control.


  Pero no tenía nada bajo control. Semanas antes había limpiado su cuenta corriente, firmado docenas de documentos, le había dejado la llave de su casa al director del banco y desaparecido en un coche de segunda mano lleno de ropa de marca, recuerdos sentimentales y archivos robados. Pensaba que alejándose de un sitio de recuerdos tan terribles podría tranquilizarse, ver el asunto de forma objetiva y, sobre todo, descubrir el misterio y limpiar la reputación de su padre.


  Por el momento, no había encontrado nada relacionado con BFC ni con el dinero perdido. Ni siquiera podría jurar que el dinero se hubiera perdido, aunque si no era así alguien iba a tener que dar muchas explicaciones.


  Algún contable en crisis podría haber inventado todo el asunto. O a lo mejor el responsable era un virus informático. Si un virus podía borrar todo el contenido de un disco duro en la mayor empresa del mundo, hacer desaparecer unos cuantos millones de dólares no sería tan difícil. O eso o Robin Hood había limpiado los cofres de. BFC para donar el dinero a alguna organización benéfica.


  Ya no estaba segura de nada, excepto de que Mac parecía estar esperando una respuesta y de que su cerebro se había convertido en vichyssoise.


  -¿Valerie?


  -Muy bien. Acepto parte de la culpa. No debería haberte aceptado como inquilino sin comprobar tus referencias. Es que ese día no estaba pensando con la cabeza.


  -La próxima vez pide referencias y una fianza.


  -¿Me estás dando una charla?


  -Sólo era una sugerencia. Ahora... ¿quieres mis referencias? ¿Mi currículum? Yo creo que estamos en paz: una semana de alquiler por una semana de trabajo.


  Val fue a la cocina y él la siguió.


  -El otro día, cuando estabas cortando hierba en el jardín, te pregunté por una camiseta de Yale que llevabas, ¿te acuerdas?


  -Sí.


  -Pero en lugar de contestar, acabamos hablando de historia.


  Entonces debería haberse dado cuenta de que no era un chapuzas. Lo sospechaba, pero...


  -Sí, es verdad, acabamos hablando de los primeros pobladores de América.


  Mac le había dicho que habían llegado precisamente a las costas de Hatteras y eso la hizo olvidarse del asunto de la camiseta:


   


  -¿Quieres decir que llegaron aquí, precisamente aquí?


  Historia era una de las pocas materias que no había estudiado en la universidad, pero le interesaba mucho. Aunque, en aquel momento, si Mac hubiese querido hablar de extraterrestres, lo habría escuchado... mientras observaba sus bíceps.


  -A pocos kilómetros de aquí. Se asentaron en la isla de Roanoke. Dame ese hacha, ¿quieres? Tengo que afilarla.


  -Pero yo pensé... ¿de quién hablas, de los que vinieron en el Mayflower? Mac sonrió.


  -Los yanquis escribieron esa historia. -¿Qué quieres decir?


  -Que no ocurrió exactamente como la contaron.


  -¿Estás diciendo que la verdad es relativa?


  -Ahora nos adentramos en terreno filosófico... Y ése no es mi fuerte. Lo que estoy diciendo es que la verdad es lo que pasó en realidad. Cómo lo interpretes depende de tu punto de vista.


  ¿Era su imaginación o en aquel momento Mac estudiaba su expresión atentamente, casi como si estuviera esperando una reacción en particular? Unos minutos después siguió afilando las herramientas que había encontrado en el cobertizo, haciendo que Val se preguntase más que nunca a qué se dedicaba en realidad y, sobre todo, qué hacía allí.


  Muy bien, de modo que la verdad era algo relativo. Aceptaría parte de verdad en lo que se refería a John Leo MacBride. Hasta aquel momento le había parecido un hombre fascinante, incluso tentador, que parecía conocer muchos temas, ser capaz de dedicarse a muchas cosas. Un hombre que sabía besar de maravilla y que la dejaba con las piernas temblorosas y el corazón acelerado. ¿Cuál era la etiqueta que le ponían a las cajas de dinamita: XXX? ¿O eso era para el azúcar?


  Apoyándose en la encimera, Mac sonrió.


  -¿Sabes qué me recuerda esto? ¿Te acuerdas de la película Duelo de gigantes?


  -No.


  Era mentira, recordaba la película perfectamente, pero no quería decírselo.


  -Sí, mujer, ésa en la que Kirk Douglas y Burt Lancaster tienen que enfrentarse con unos matones mientras la gente del pueblo se esconde en sus casas.


  -Se llamaba Duelo de titanes, no de gigantes.


  Una mosca golpeaba el cristal de la ventana. Momentáneamente distraída, Val observó como se daba golpe tras golpe sin encontrar la salida. Qué curioso, como ella.


  Mac no se había movido. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, un pie sobre el otro, como si aquélla fuera una conversación de lo más normal que yo sacara conclusiones equivocadas, pero tú no me diste ninguna explicación.


  -No me la pediste, Valerie.


  ¿Le había dado tiempo a decir nada antes de lanzarse a contar todo lo que había que hacer? Probablemente no. Estaba cansada, desesperada y harta. Mac le había parecido una bendición.


  -Además, ¿qué tiene esto que ver con la película? -le espetó, furiosa.


  -Nada, es que estás tan enfadada... -Mac...


  -Puedo marcharme ahora mismo, si quieres.


  Eso debería hacer. Debería decirle que se fuera.


  -Dame cinco minutos. Quiero pensármelo -dijo, en cambio.


  No había forma racional de explicarse el efecto que Mac ejercía en ella. Aquel hombre, entre todos los hombres que había conocido en su vida, incluido su ex prometido...


  Pero el caso era que habían hecho un trato: trabajo a cambio de habitación. Si lo echaba y buscaba otro inquilino, ¿quién le decía que iba a ser mejor?


  Imposible, no podía ser mejor que Mac. El problema era que, seguramente, sería mucho peor. Además, un desconocido... Mac ya no se lo parecía. Todo lo contrario.


  -Puedo irme en cinco minutos. Diez, si quieres que haga una lista de todo lo que queda por hacer.


  -Pensé que ya habíamos terminado.


  -Hay que arreglar el suelo debajo de tu lavabo, las maderas están podridas. Y aún queda la fosa séptica. Además, podríamos hacer algo con las ventanas.


  Val dejó escapar un suspiro.


  -Supongo que te debo dinero por los materiales. Y por la cena de anoche.


  -No, abrí una cuenta en la ferretería y lo han cargado todo a tu nombre. Conocían a tu bisabuela, así que se fían de ti.


  Ella se mordió los labios.


  -Ya.


  -Hay que limpiar la tubería del fregadero, por cierto. Está llena de arena.


  «Demonios, ¿por qué me besaste? ¿Tenía pinta de querer que me besaras? ¿Parezco necesitada de afecto, de sexo?».


  -Mira, quédate. Después de todo, también ha sido culpa mía.


  El se quedó callado durante tanto tiempo que Val temió lo peor. Y sería comprensible después de haber dudado de su integridad... o lo que fuera que había insultado. Desde luego, no su masculinidad, eso nunca se había puesto en tela de juicio.


  -Hablando de culpas -dijo Mac entonces con esa voz suya tan profunda-, la próxima vez que alquiles la habitación, asegúrate de que te dejan una fianza.


  -Lo haré.


  -Yo te daré la fianza ahora mismo. Además, no hemos hablado de cuánto vas a cobrarme por el alquiler.


  -Y tampoco hemos hablado de cuánto me cobrarías tú por hora.


  -Tampoco.


  -¿Quinientos dólares? -preguntó Val.


  -¿Por mes, por año? ¿Con derecho a cocina o sin él?


  -No tengo ni idea. Le preguntaré a mi amiga de la agencia.


  Marian se había quedado atónita cuando le habló de Mac. Val se puso furiosa al comprobar que era un desconocido, un tipo que se había metido en su casa así, tranquilamente.


  -¿Tú crees que podría ser peligroso? -preguntó Marian.


  -No, no... estoy segura de que no es un vagabundo.


  -¿Y si ha escapado de la cárcel? -bromeó su amiga.


  -Qué graciosa.


  Val estaba segura de que Mac no era peligroso. Al menos, en el sentido que lo había dicho Marian.


  -Puedo darte un cheque, si te parece -dijo él entonces.


  -¿Tienes una cuenta corriente?


  Eso indicaba cierto grado de estabilidad.


  Aunque le devolvieran el cheque.


  -Aquí no, en Mystic. ¿Te parece bien?


  Mystic. Sólo le había dicho que era de Nueva Inglaterra... Val quería saberlo todo sobre él, pero eso podía esperar.


  -Te diré cuánto cobro por el alquiler de la habitación en cuanto sepa cuánto debo cobrar. Y creo que deberíamos firmar un contrato.


  Y tendría un par de cláusulas: a partir de entonces, eran casera e inquilino. Nada de charlitas en la cocina, nada de paseos por la playa. Y nada de besos.


  -Me parece bien.


  -Y necesito referencias.


  -Puede que tarden unos días en enviarlas -dijo Mac.


  -No importa. Ah, y por cierto, yo empiezo a trabajar mañana.


  -¿Dónde?


  -Limpiando chalés sábados y domingos por la mañana. Así que, si no te importa, sigue con las chapuzas... yo tengo muchas cosas que hacer.


  Ya estaba. De nuevo era la dueña de su casa, la capitana de su vida, la dueña de su destino.


   


   


  Capítulo Ocho


  Mac estaba en la cama, con las manos en la nuca, pensativo. El colchón ya no se hundía, gracias a las tablas de madera con las que había reforzado el somier, y la brisa que entraba por la ventana refrescaba su rodilla hinchada. Tanto subir y bajar escaleras, tanto arrodillarse y levantarse empezaba a pasar factura.


  Pero una rodilla hinchada era el menor de sus problemas. ¿Qué demonios iba a hacer? ¿Admitir que tenía una misión y no sabía nada de lavadoras o cañerías? ¿Que Val tenía algo que él buscaba y no pararía hasta encontrarlo?


  Desgraciadamente, lo que más deseaba era que la relación con «su casera» diera un paso adelante y eso no iba a pasar. Su conciencia no le permitiría tener una relación con Val mientras estuviera buscando una prueba que la incriminaría a ella o condenaría definitivamente a 'su padre.


  Val tenía que saber que Frank Bonnard era culpable, aunque no quisiera creerlo. La lealtad era algo admirable, pero a veces se ponía en el sitio equivocado.


  Presuntamente equivocado, se recordó a sí mismo.


  Inquieto, se levantó de la cama y miró las estrellas-que brillaban sobre las copas de cientos de pinos muertos, víctimas del huracán Emily, según le habían dicho en el pueblo.


  Recordando su primera inmersión en Cozumel, en los años setenta, debía admitir que incluso la evidencia que aparece ante los ojos de alguien puede ser engañosa. El había visto lo que parecía una vasija antigua bajo cincuenta pies de agua cristalina y no dudó en lanzarse. Joven como era, ni siquiera había comprobado el equipo. Pero lo que sacó fue una vulgar botella de vidrio sucia de barro. El agua actuó como lente. Así aprendió que lo que uno cree ver no es necesariamente la realidad.


  ¿Y si Frank Bonnard no era el culpable? El hombre no había tenido tiempo de decir que era inocente y menos de probarlo antes de morir. Y sin cliente, su abogado no estaba dispuesto a mover un papel. Por lo que Mac sabía, Val Bonnard era la única que creía en la inocencia de su padre.


  Los rumores decían que murió el día de su treinta cumpleaños. Si fue así, debió de ser muy doloroso para ella. Perder a un padre nunca es fácil, pero perderlo además en esas circunstancias debió de ser un golpe terrible. Según Will, en unas semanas no sólo perdió a su padre, sino su casa, su dinero y la reputación de su familia.


  Mac debía admitir que, en aquellas circunstancias, Valerie Bonnard se estaba portando como una mujer muy fuerte, y no como la heredera mimada que él había imaginado.


   


  No fue el sol entrando por la ventana lo que la despertó, sino unos martillazos. Val miró el reloj y lanzó un suspiro. Había pensado levantarse temprano para echarle un vistazo a un par de- archivos antes de irse a limpiar el primer chalé, pero era demasiado pronto. ¿Aquel hombre no dormía nunca?


  Aún medio dormida, bajó a la cocina y comprobó que Mac había movido la lavadora y estaba arreglando la goma. De rodillas, con aquellos vaqueros que se ajustaban a su trasero como una segunda piel...


  Aunque habían llegado a un acuerdo, estuvo tentada de decirle que se fuera por la simple razón de que cada vez que lo miraba sus hormonas se volvían locas.


  -Lo siento. ¿Te he despertado?


  -Buenos días -murmuró Val-. No importa. Tenía que levantarme temprano de todas formas.


  Los platos estaban limpios y había una bandeja de huevos revueltos con beicon cubierta con papel de aluminio. Sin molestarse en hacer café, Val tomó un trozo de beicon antes de ir al salón.


  Con desgana, sacó una carpeta de la parte izquierda de la caja. Había empezado por la derecha, con una lógica que ni ella misma podría explicarse.


  Pero daba igual cómo los mirase porque los papeles estaban mezclados. Con aquella falta de organización, ¿cómo había sido capaz su padre de dirigir una empresa que, aunque no estaba entre las quinientas más importantes de Estados Unidos, movía millones de dólares?


  Era un completo lío; papeles de Hacienda mezclados con facturas del veterinario, facturas del dentista con notas en el margen, iniciales, números, cosas como «llamar a la agencia de T.V.». ¿La agencia de televisión? ¿Una agencia de viajes? ¿Para qué? Su padre no se había tomado unas vacaciones en siglos, seguramente una de las razones por las que murió de un infarto.


  -Por Dios Bendito...


  Pero no iba a llorar, no iba a llorar, se dijo a sí misma.


  -¿Has dicho algo? -preguntó Mac desde la cocina.


  -No, nada.


  En el último papel de la carpeta había varias referencias a BFC, todas ellas incomprensibles.


  «Papá, sé que no hiciste nada malo deliberadamente, pero ¿cómo voy a. probarlo con el lío que hay aquí? ¿Por qué no archivaste mejor tus papeles, por qué no me diste una pista?».


  Aunque podría llevarle los archivos a un experto...


  -O a una echadora de cartas -murmuró, sacudiendo la cabeza-. ¡Maldita sea! -exclamó entonces, mirando el reloj.


  Era su primer día de trabajo y no podía llegar tarde. Val subió la escalera a toda prisa, se puso una camiseta de Greenpeace, unos pantalones chinos que le quedaban anchos y unas zapatillas de deporte.


  Mac seguía en la cocina cuando bajó. Había terminado de arreglar la goma y estaba colocando la lavadora en su sitio.


  -¿No vas a comer nada? -preguntó, mientras ella tomaba su anorak del perchero.


  -No tengo tiempo.


  -Trabajarás mejor si has comido algo -insistió Mac.


  Su estómago le recordó que un trozo de beicon no era comida. Y si iba a tener que frotar y frotar...


  -Bueno, es verdad. Tengo diez minutos.


  -¿Necesitas ayuda? -preguntó Mac.


  -¿Para qué? Sólo tengo que limpiar un par de casas. ¿Crees que no sé hacerlo?


  -Sólo era un ofrecimiento -se encogió él de hombros-. Mientras estás fuera, echaré un vistazo al ático. Es posible que la tormenta de ayer haya dejado alguna gotera.


  Genial. ¿Iba a necesitar un tejado nuevo? Lo que le faltaba. Sin embargo, la preocupación de Mac era de agradecer.


  ¿Por qué era imposible estar enfadada con aquel hombre? Debía de estar perdiendo la cabeza. Algo que, en su situación, estaría más que justificado, se dijo.


  -No sé cómo va a terminar esto -murmuró,, pensativa.


  -¿Te refieres a la casa?


  -Me refiero... a todo. Pero mi padre solía decir que en la pregunta está la respuesta.


  Mac sonrió.


  -Y seguramente tenía razón.


  -Las frases ambiguas suelen pasar por sabias, pero yo prefiero algo más concreto. Por ejemplo: a menos que se ordene lo contrario, empieza por arriba, llega hasta el fondo y luego despídete.


  -¿Esas son tus órdenes para hoy? -sonrió Mac.


  -No estaría mal. Por cierto, ¿podrías quitar el aparato de aire acondicionado de la ventana de mi habitación? Me encantaría poder abrirla de vez en cuando para respirar un poco de aire puro.


  -Claro. ¿Quieres que quite los plásticos de las otras ventanas? Podríamos poner silicona para evitar la corriente.


  Val se lo pensó.


  -Decisiones, decisiones... ¿Te importaría tomar ésa por mí? Ahora mismo estoy preocupada por lo que, según Marian, dejan los inquilinos en las neveras. Creo que debería llevarme un rascador.


  Mac sonrió.


  Los dos estaban haciendo un esfuerzo para arreglar la situación, pero no era fácil. Sobre todo porque no podía dejar de mirar sus generosos labios. No podía dejar de recordar lo suaves que eran. No podía dejar de preguntarse qué habría pasado si no hubieran estado bajo la lluvia.


  Val se levantó bruscamente.


  -Tengo que irme.


  -¿Vas a limpiar casas de verdad?


  -¿Qué creías?


  -¿Cuánto durará ese trabajo?


  -Lo que yo quiera. Pero cuando vuelva la limpiadora de Marian, tendré que buscar otra cosa. Puede que pida trabajo en alguna inmobiliaria...


  -Buena suerte -dijo Mac-. Yo voy a terminar de hacer un par de cosas y luego me sentaré a leer un rato. Hoy es el día libre del chapuzas. He traído un par de libros, pero no he tenido tiempo de leer nada.


  Val pensó en lo agradable que sería tumbarse en el sofá, frente a una chimenea, o frente a una fea estufa de gas, y pasar la tarde juntos. Leyendo, hablando, escuchando música...


  Pero tenía que trabajar. Y también tenía suficiente sentido común como para no ponerse en peligro.


  Mientras subía al coche, calculó que si hacía todos los chalés de la lista ganaría más de cien dólares. Antes de la muerte de su padre, antes de la ruina de BFC, eso hubiera sido calderilla para ella. Pero ahora significaba que podría pagar a alguien para que arreglase el tejado. El trabajo del fin de semana siguiente podría servir para pagar el seguro... Después, podría empezar a ahorrar para arreglar la fosa séptica.


  Si había ido allí buscando perspectiva, lo estaba consiguiendo. Pero tenía que poner esa perspectiva en los, misteriosos archivos, en lugar de soñar con jazmines y rosas y alfombras persas.


  Cuando Val se marchó, Mac pensó en echarle un vistazo a los archivos. Lo único que había descubierto hasta el momento era que Frank Bonnard era una persona terriblemente desorganizada. Si Val y él pudieran trabajar juntos... Ella conocía la letra de su padre y seguramente entendería alguna de las notas.


  Y él no se sentiría tan culpable. Val había descubierto que nadie lo envió a la casa para hacer chapuzas, pero no sabía lo peor. ¿Por qué no le preguntó qué hacia allí? ¿Por qué no le preguntó siquiera a qué se dedicaba en realidad? Se lo habría dicho.


  Él no estaba hecho para ejercer de espía, ni siquiera por una causa justa. Aunque, para ser un arqueólogo marino, había resultado ser un buen fontanero y un carpintero regular. Irónico, pensó que cuando se viera obligado a dejar su profesión porque los pulmones no aguantaban más, en lugar de buscar trabajo como profesor podría dedicarse a hacer chapuzas.


  Por el momento, lo que realmente le apetecía era visitar el museo marítimo de Hatteras. Llevaba días deseando ir, pero tenía otras cosas más importantes que hacer.


  La cuestión era: ¿seguía considerando a Val sospechosa? «Recuerda la vasija», se dijo a sí mismo.


  En cuanto abrió la puerta del dormitorio, todas sus hormonas se pusieron en alerta. El aroma le recordaba a unas flores blancas que había visto una vez, cuando fue a la universidad de Miami para dar una conferencia. Lirios del valle le dijeron que eran. Val olía a lirios y a algo completamente personal.


  Mac se fijó entonces en una figurita que había visto sobre la chimenea unos días antes; una bailarina que se ataba la zapatilla. Había algo que lo desarmaba en esa carita de porcelana...


  Genial. Lo último que necesitaba en aquel momento era sentirse desarmado.


  Quitó el aparato de aire acondicionado y lo llevó en brazos hasta una de las habitaciones vacías. La habitación tenía dos ventanas y se quedó un momento mirando el riachuelo, las dunas y un puentecillo de madera. El arqueólogo que había en él se preguntó qué habría bajo esas dunas. Mientras su lado más romántico imaginaba un barco cubierto de arena durante siglos, su lado más realista le decía que era imposible, que alguien lo habría encontrado.


  Volvió al dormitorio de Val para cerrar la ventana y, al hacerlo, se fijó en algo de color que sobresalía del armario. La puerta estaba abierta, por supuesto. Otro trabajo. No había una sola puerta que cerrase bien en toda la casa.


  Él no era un experto en moda, pero sabía que aquella ropa era adecuada para un club de campo, no para vivir en Buxton y limpiar casas. Excepto los vaqueros, que empezaban a quedarle anchos. Demasiadas preocupaciones, demasiadas penas, demasiado trabajo y poco sueño.


  Al menos ahora comía bien. Antes de que él llegase, Val estaba subsistiendo a base de sándwiches de manteca de cacahuete.


  La habitación estaba directamente encima de la suya. Por las noches la oía moverse en la cama y más de una vez se sintió tentado de subir para preguntarle si necesitaba algo. Afortunadamente, su instinto de supervivencia había evitado que cometiese un error.


  Aun así, se quedó en la habitación respirando su perfume, mirando la almohada que aún tenía la marca de su cabeza. Val no había hecho la cama. Seguramente porque estaba acostumbrada a que alguien la hiciese por ella.


  Mac bajó a la cocina para tomar una cerveza de la nevera y luego entró en el salón. ¿Por qué habría llevado esos archivos con ella?, se preguntó. Una hora después de revisar papeles que deberían estar en la basura, se levantó para estirar las piernas.


  ¿Cómo un hombre tan desorganizado había conseguido limpiar la empresa sin dejar rastro? Su hermano le contó que la policía había interrogado a todos los empleados sin conseguir nada...


  Y allí estaba él, buscando entre montones de facturas antiguas. Había una carpeta entera dedicada a unos grandes almacenes donde, según Will, Macy hacía todas sus compras. Pero no imaginaba a Val Bonnard dejando que se le amontonasen las facturas. Ella parecía una persona organizada.


  Por otro lado, no podía imaginar a Frank Bonnard comprando cosas en aquellos grandes almacenes... a menos que tuviera una amante. Pero, por lo que él sabía, la única mujer en la vida de Bonnard era su hija.


  A Mac le gustaban los retos, pero no era capaz de descifrar aquel rompecabezas.


  Además, él no sabía mucho de contabilidad. Sobre todo, cuando su cerebro estaba ocupado en temas más agradables.


  Entonces cerró los ojos, recordando el perfume de su cuarto. Y luego intentó ver la situación con la mente de un científico. Con la ayuda de Will, había hecho alguna investigación preliminar antes de irse de Greenwich. El problema era que las conclusiones que tanto su hermano como él habían sacado se fueron por la ventana en cuanto vio a Valerie, en cuanto comprobó cómo vivía.


  Al principio pensó que era una mascarada, pero después... después la había visto mientras miraba esos archivos con expresión triste, descorazonada. Incluso irritada.


  Muchas veces se sintió tentado de preguntarle, pero entonces tendría que decirle la verdad. Y no podía hacerlo por lealtad a su hermano.


  « ¡Así que olvídate de la testosterona y piensa con la cabeza, idiota! », se dijo.


  Incluso un espectador desinteresado se vería obligado a admitir que Bonnard no había escondido el dinero en un agujero para que lo, encontrase su hija.


  La cuestión era: ¿dónde estaba ese dinero? Si había ido sacando millones poco a poco a lo largo de los años, ¿por qué nadie se había dado cuenta?


  Sí, había un armario lleno de ropa de diseño en la habitación. Y el reloj, la única joya de Val, parecía muy caro. Pero aun así, seguramente habría costado menos que su reloj de acero Submarine.


  Por lo que sabía de Valerie Bonnard, y empezaba a conocerla más de lo que habría querido, las cosas materiales no eran importantes para ella.


  Y, además, se dedicaba a limpiar casas. Una rica heredera no haría eso. Tenía las manos estropeadas, las uñas rotas...


  Mac se había preguntado muchas veces si sería una treta para engañar a la policía. Pero empezaba a estar seguro de que Val no sólo no tenía nada que ver con el desfalco, sino que estaba convencida de la inocencia de su padre.


  Lo cual significaba que, a su manera, ella era tan víctima como Will.


   


  Capítulo Nueve


  Mac se levantó y vio unas zapatillas de ballet medio escondidas bajo el sofá. ¿Por qué demonios se habría ofrecido a hacer de detective? Él no sabía nada del tema y, sobre todo, no le gustaba hacerlo con una chica que escondía zapatillas de ballet y que mascullaba maldiciones casi infantiles ante un horno sucio.


  Después de guardar el archivo en la caja, se le ocurrió tomar otra cerveza, pero no era un gran bebedor y siempre tenía en cuenta que el alcohol y el mar no se mezclaban bien. Val Bonnard y el alcohol seguramente tampoco mezclarían bien, se dijo.


  -Muy bien, MacBride, pon las cosas en perspectiva. Una empresa pequeña, con menos de doce empleados, cualquiera de los cuales podría haber tocado los libros...


  El director financiero, Sam Hutchinson, que podría parecer el mayor sospechoso, había sido exonerado por la policía.


  Por primera vez, Mac se preguntó si podría haber sido su hermano. Will tuvo oportunidades y, en cuanto a motivos, sólo había que conocer a Macy y su costumbre de gastarse hasta el último centavo en ropa, masajes y bisutería cara.


  Su hermano trabajaba de contable para terminar la carrera de Derecho, con Macy detrás, azuzándolo con el látigo. Ella era secretaria cuando se conocieron y siempre había sido más ambiciosa que su marido.


  Will ejerció el Derecho durante unos años, pero no era lo suyo. Por eso, cuando Frank Bonnard le ofreció el puesto en BFC, aceptó sin pensarlo dos veces.


  De modo que sí, también podría ser sospechoso. El problema era que su hermano no sabía mentir. Ni siquiera podía hacerlo cuando era pequeño.


  De vuelta a Bonnard entonces. De vuelta a los papeles. De vuelta a Val. Mac no quería que ella tuviese nada que ver. Deseaba que siguiera adelante sin tener aquello sobre su cabeza... y que hubiera sitio en su vida para un arqueólogo marino que, en general, se sentía más motivado por curiosidad intelectual que por ambición.


  Cerrando los ojos, Mac consideró varias posibilidades y probabilidades, teniendo siempre en cuenta la botella que tomó por una antigua vasija... Pero, harto de mirar documentos incomprensibles, se quedó dormido.


  -¿Sabes que está lloviendo otra vez? ¡No me lo puedo creer! ¿Mac? -lo llamó Val, entrando como una tromba en el salón.


  Entonces vio que tenía sobre las rodillas uno de los archivos de su padre, los papeles esparcidos por el suelo...


  Mac se incorporó, medio dormido.


  -Hola.


  -¿Qué estás haciendo con mis papeles? -exclamó ella, sorprendida.


  Había llegado la hora de la verdad. Podría mentir. Podría decir que el Ratoncito Pérez había puesto los archivos en su mano... o podía decirle la verdad.


  -Val...


  -¿Qué haces con mis papeles? -repitió ella, pálida, con expresión agotada, el pelo revuelto.


  -Estás empapada -dijo Mac por fin.


  -Mi coche se ha calado y... ¿qué haces mirando mis papeles?


  -¿Podrías creer que estaba intentando comprobar cómo se organiza un archivo?


  -No.


  -Ya me lo imaginaba -suspiró él-. Mira, esto no es fácil de explicar...


  -Intenta decir la verdad, para variar -lo interrumpió Val, quitándose las zapatillas llenas de arena.


  -La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Muy bien, mi auténtico nombre es MacBride, pero mi hermanastro se llama Will Jordan. ¿Me habrías dado una oportunidad si te hubiese dicho quién era?


  Val se quedó aún más pálida, lívida.


  -No lo sé. No lo creo... pero, ¿por qué? ¿Qué has venido a hacer aquí? ¿Qué esperabas encontrar?


  Mac se sentía como un gusano. No había excusa para lo que estaba haciendo. O sí, pero la excusa era cada vez más frágil porque tenía la certeza de que Val era inocente.


  -Mi hermano Will no es un estafador.


  Entendería que lo echase de allí a patadas. Y, por su expresión, Val parecía estar considerándolo.


  -No puedes estar-seguro de eso -dijo por fin-. Nadie quiere creer que alguien de su familia es un ladrón.


  -Val, no sé quién se quedó con el dinero, de la empresa, pero no fue Will. Para empezar, el dinero no significa nada para él, aunque maximizar beneficios es el objeto de su trabajo... Era, porque ahora mismo su carrera se ha ido al garete.


  Ella dejó escapar un suspiro.


  -Mi padre no era un ladrón. Me da igual lo que digan. Yo le conocía mejor que nadie y sé que era incapaz de mentir. Nunca robó nada, ni siquiera una caja de cerillas. Y el dinero no era importante... al menos para él personalmente.


  Mac se preguntó si sabía lo que implicaba esa admisión.


  -Yo no lo conocí y no sé mucho sobre él. Sólo que vivía en la mejor zona de Greenwich, que tenía un Bentley y que era de familia acomodada. Frank Bonnard no le parecía un derrochador como otros hombres con menos dinero, incluido Will... aunque eso era cosa de Macy.


  -Necesito un pañuelo -dijo Val entonces.


  -Lo que necesitas es un baño caliente y una taza de té. Venga, sube a tu habitación. Cuando entres en calor, podremos hablar.


  -Desde luego que tenemos que hablar. No creas que esto va a quedar aquí.


  bMac la vio salir del salón, con la cabeza aja, los calcetines mojados...


  «¿Por qué no eres lo que yo había pensado que eras, Val?». «¿Por qué no eres una caprichosa heredera?».


   


   


  Antes de subir a su habitación, Val tiró los calcetines sobre la lavadora. Si estuviera sola en casa se habría quitado toda la ropa. Qué día más asqueroso... primero el trabajo y luego aquello.


  Había tenido que lidiar con algo pegado en un fregadero que no salía ni con amoníaco, había tenido que limpiar una mancha de chocolate en un sofá, había visto cosas en las neveras de los chalés que seguramente no podrían ser descritas como de este planeta... y luego se encontraba con Mac cotilleando en sus papeles.


  ¿Por qué le hacía eso? La había engañado dos veces... ¿Cómo era el dicho?: «Si me engañas una vez, eres un sinvergüenza; si me engañas dos, yo soy un tonto».


  Debería haberlo sospechado. Cuando un hombre se muestra encantador, normalmente quiere decir que busca algo. Aunque Mac no había tenido que mostrarse encantador, sencillamente lo era, pensó, suspirando.


  Y lo era. Lo era cuando se tomaba un té que no le gustaba sin protestar, cuando le hablaba de historia, cuando la hacía reír, cuando arreglaba todo lo que estaba roto en su casa...


  Maldito fuera por ser tan encantador y maldita fuera ella por ser tan ingenua.


  Val abrió el grifo de la bañera, en la que podía meterse gracias al trabajo de su traidor inquilino, y echó un puñado de sales de baño. Una vez dentro, cerró los ojos. Felicity le diría que repitiese: «Adiós al estrés» como un mantra. Sandy, prácticamente una alcohólica, le habría servido un whisky con hielo, recordándole que la vida es demasiado corta como para estar deprimida.


  A falta de amigas, Val cerró los ojos e intentó relajarse, intentó olvidar.


   


   


  Mac esperó hasta que la oyó meterse en la bañera y luego fue a la cocina para calentar agua. Después, abrió la nevera y sacó queso y salami para hacer un sándwich. Val necesitaba comer algo y los carbohidratos aportaban energía.


  Al sacar del armario las galletas de chocolate vio una nota que había dejado por la mañana bajo el salero. Era una llamada de teléfono para Val: Mitty Stoddard.


  Al oír el nombre, Mac tuvo la impresión de que las cosas iban de mal en peor. Aunque, desde el punto de vista de Val, seguramente no podían ir peor.


  Poco después, ella bajó a la cocina en chándal. Mac la olió antes de verla. Olió su perfume, el aroma de las sales de baño, el champú de fresa...


  -Siéntate y come algo. Por cierto, te han llamado por teléfono.


  -¿Quién?


  -Mitty Stoddard.


  -¿Has hablado con ella?


  -Sí, me preguntó cómo estabas y le dije que bien. Luego, me preguntó quién era yo y...


  -¿Le dijiste que eras el hermano de Will Jordan?


  -Hermanastro. No, le dije que estaba haciendo algunos arreglos en la casa.


  -¿Nada más?


  -Mira, no tengo por costumbre engañar a la gente. Pero tampoco suelo contarle mi vida a los extraños.


  -Mitty no es una extraña y sabías que yo había estado intentando localizarla.


  -Sé que la has llamado varias veces y que trabajaba para tu padre, sí.


  Según Will, Mitty Stoddard era no sólo una excelente secretaria, sino el perro guardián de Frank Bonnard, a quien cuidaba como si fuera su hijo.


  Val se acercó al teléfono y marcó un número.


  -¿Mitty? ¡Gracias a Dios! Llevo semanas intentando localizarte...


  Mac salió al porche para que pudiese hablar con tranquilidad. Estaba dejando de llover y se acercó al cobertizo para colocar la .leña. Cuando pensó que Val ya habría colgado, volvió a la casa y cerró de un portazo para avisarla de su llegada.


  -¿Tu amiga está bien?


  -Bueno, más o menos. A su edad... -murmuró ella, quitándose la toalla que llevaba en el pelo-. Se rompió la cadera, por eso no he podido localizarla. Estaba en el hospital.


  -Hazte un sándwich, necesitas comer algo. ¿Quieres que te lo haga yo?


  -No, déjalo.


  Mientras Val ponía mostaza en el pan, Mac se dejó caer en una silla.


  -Will me dijo que se jubiló antes de... antes de que ocurriese todo.


  Val le habló de Mitty Stoddard, que había sido parte de su vida como Belinda y Charlie.


  -¿Sabes una cosa? No me había dado cuenta hasta ahora, pero creo que Belinda y Mitty nunca se llevaron bien.. Supongo que las dos nos querían, así que intentaban disimular.


  -Entiendo -murmuró Mac.


  -Pero sabe todo lo que ha pasado. Mitty navega por Internet mejor que yo. Es increíble, ahora los niños saben usar un ordenador desde la cuna, pero una mujer de su edad... Una pena que los huesos no sean tan flexibles como el cerebro -suspiró Val, poniéndose los guantes de goma.


  -Déjalo, yo fregaré los platos -dijo él, al ver su expresión cansada-. ¿Por qué no te vas a dormir un rato?


  -De eso nada. No vas a librarte de mí tan fácilmente. Quiero saber por qué estabas cotilleando en mis archivos.


  -¿Podríamos retirar el término «cotillear»?


  Val se cruzó de brazos.


  -No, no podemos.


  -Muy bien. Supongo que estaba buscando lo mismo que tú: una prueba de que alguien había tocado los libros de contabilidad.


  -No fue mi padre.


  -Ni mi hermano.


  Estaban mirándose a los ojos y, cuando Mac se dio cuenta de que sus pensamientos tomaban una dirección peligrosa, decidió cambiar de tema.


  -Acuéstate un rato, Val.


  -No quiero.


  Pero no pudo disimular un bostezo. Y, por fin, fue al salón para tumbarse en el sofá. Mac hubiese querido arroparla con el edredón, darle un masaje en aquellas manos rojas, hinchadas...


  -Muy bien, empieza a hablar.


  -Como te he dicho, estoy buscando lo mismo que tú. Así que lo mejor sería unir esfuerzos.


  -¡Ay!


  -¿Qué pasa?


  -Me ha dado un tirón... -¿Dónde, en la pierna?


  -En el pie derecho -suspiró Val, haciendo una mueca de dolor.


  Un segundo después, Mac le quitó la zapatilla y empezó a darle un masaje.


  -Creo que ya está. Gracias.


  -¿Alguna cosa más? -preguntó él, levantando las manos como un cirujano.


  Val casi sonrió. Casi.


  -No, gracias. Además, tenemos que hablar. -Podríamos dejarlo para mañana. -Mañana tengo que trabajar.


  -Valerie, ¿qué te duele? No puedes limpiar casas si te duelen todos los músculos.


  A modo de respuesta, Val se dio la vuelta y señaló el hombro izquierdo.


  Era una debilidad por su parte, pero estaba tan cansada...


  Y, en realidad, Mac tenía razón. Lo que para una persona podría ser insignificante a los ojos de otra podría ser de vital importancia.


  -Dos cerebros son mejor que uno -murmuró, medio dormida.


  Las manos de Mac trazaban círculos sobre su hombro, masajeándolo, relajándolo, sus pulgares trabajando en el deltoides. ¿Por qué estaba tan tensa? No podía ser por limpiar tres casas. Las manos agrietadas y las rodillas doloridas sí, pero esa tensión...


  -Tu pelo huele a lirios del valle -dijo Mac entonces.


  Sin abrir los ojos, Val sonrió.


  -¿Tú crees?


  -Son unas flores blancas que hay en Florida...


  Entonces sintió los labios del hombre en su cuello.


  «Por favor, no hagas eso. No tengo fuerzas para resistir».


  Mac se apartó, golpeó la mesa sin querer y uno de los archivos cayó al suelo. Ninguno de los dos se dio cuenta. Cuando la tomó en brazos, Val iba a formular una protesta, pero ambos sabían que ya no había nada que hacer.


  Lógico o no, sensato o no, iba a hacer lo que había soñado desde el día de la playa. Desde que se escondieron bajo el porche de aquel cobertizo en el parque.


  Nada tenía sentido en su vida. ¿Por qué iba a tenerlo aquello?


   


   


  Capítulo Diez


  Mac quería llevarla en brazos a la habitación, pero Val insistió en que la dejase en el suelo. Como la escalera era muy estrecha, subieron de la mano, las caderas pegadas, los dos corazones latiendo al unísono.


  Como no llevaba sujetador, porque no lo necesitaba, la tela del chándal rozaba sus pezones y sólo podía pensar en quitarse la ropa, en dejar que Mac la tocase por todas partes...


  «Va a pasar», le decía una vocecita. «No luches contra ello».


  Otra vocecita le decía: «¿Quién está luchando?».


  Su colchón estaba en mejores condiciones que el de Mac, pero podrían haberlo hecho en el suelo y ella no se habría quejado.


  Cuando iba a encender la luz, Mac la detuvo. Pero dejó encendida la del pasillo y la puerta entreabierta. Mejor, pensó Val. Ella no era una candidata para las páginas centrales de Playboy.


  Y aunque no era una cría, de repente se sintió avergonzada. Al contrario que su sofisticado ex prometido, Mac era un hombre de verdad, un hombre de mundo. ¿Y si lo decepcionaba? Se moriría si mirase su pecho y diera: «¿Dónde está la carne?».


  Tripp había dicho eso una vez. Y luego soltó una carcajada, como si fuera una broma graciosísima.


  -¿Val? No es demasiado tarde -dijo Mac entonces.


  Pero sí era demasiado tarde. Había sido demasiado tarde desde el primer día, cuando lo vio frente a la casa.


  -Lo sé.


  Tantos años de educación refinada y no podía hacer una escena de seducción con un mínimo de estilo.


  Mac se quitó los zapatos, sin dejar de mirarla. Luego, bajó la cremallera de su pantalón. «Tú primero», parecían decirle aquellos ojos color whisky.


  Val se quitó el pantalón del chándal y después la sudadera. Si le gustaban las mujeres con mucho pecho, lamentablemente no iba a tener suerte.


  A juzgar por cómo se quitó el pantalón, Mac no sentía vergüenza de su cuerpo. Y si los calzoncillos tuvieran tallas como los sujetadores, el suyo sería una 100.


  -¿Val? Si has cambiado de opinión, puedes decirlo. Pero no esperes demasiado... por favor.


  Ella negó con la cabeza. Por favor... treinta años y parecía como si nunca hubiera hecho el amor.


  Pero de pie, en calzoncillos y despeinado, Mac estaba tan guapo que le daban ganas de llorar. En lugar de hacerlo se quitó las braguitas y lo miró, retándolo a dar marcha atrás.


  Cuando él cerró los ojos, se le encogió el corazón.


  Mac se quitó los calzoncillos y se quedó frente a ella, con una erección imposible de disimular, pero sin tocarla. Val tenía la boca seca, pero otras partes de su cuerpo no lo estaban.


  -Bueno, ¿vamos a hacerlo o no?


  Al menos así rompía la tensión. Mac rió, un poco avergonzado, antes de abrazarla. Casi podría creer que estaba tan nervioso como ella... Mientras se tumbaban en la cama, se dijo a sí misma que todo iría bien.


  «No pienses en mañana. No pienses, vive el momento».


  -No quiero hacerte daño.


  -No soy tan frágil, Mac.


  Cuando él empezó a hacer círculos con la palma de la mano sobre sus pezones, Val contuvo un suspiro.


  -Sí lo eres. Pero, afortunadamente para ti, se me da bien manejar cosas frágiles, tesoros como tú.


  Fue lo último que dijo. Y luego la besó, una exploración lenta que pronto se convirtió en un asalto carnal. Como si eso no fuera suficientemente embriagador, al sentir su erección rozando sus muslos Val se volvió loca de deseo.


  -Por favor...


  Mac murmuró algo antes de levantarse. Volvió enseguida y siguió besándola en el cuello, en el estómago, en los pezones... sus diminutos pechos se hinchaban ante el asalto de la lengua masculina. A la vez, con las manos iba trazando círculos eróticos sobre sus zonas más sensibles.


  Enredando los brazos alrededor de su cuello, Val cerró los ojos para disfrutar de las caricias. Cuando él se colocó entre sus piernas estaba más húmeda que nunca.


  La penetró despacio, muy despacio. Impaciente, Val se apretó contra él. Apoyado en los codos, Mac temblaba, su rostro era el rostro de un extraño...


  Un extraño.


  Pero no pudo seguir pensando porque Mac metió una mano entre sus piernas y la acarició de forma tan experta que Val sintió como una descarga eléctrica.


  -Espera, espera...


  Seguía moviéndose dentro de ella y Val empujaba hacia arriba para recibirlo mejor. Nunca en su vida había sentido nada parecido. Y cuando ya no pudo aguantar más, dejó escapar un profundo gemido, apretando los dientes, sabiendo que nunca nada sería como antes. Mac cayó sobre su pecho, jadeando.


   


  -Perdona. Me he muerto durante unos segundos.


  La petite mort. La pequeña muerte...


  Val sentía el desesperado deseo de creer que lo que acababa de pasar significaba tan poco para ella como para él.


  Sexo, simplemente. Los seres humanos lo hacían todo el tiempo.


  ¿Simplemente? Lo de Pompeya no fue simple. El terremoto de San Francisco no fue simple. Acostarse con Mac no era nada simple.


  -Ha estado muy bien, pero debería dormir un rato. Mañana tengo que trabajar.


  Él la miró, incrédulo.


  Pero no podía dormir con él, no podía volver a hacer el amor con él porque si lo hacía no lo dejaría escapar. Nunca. Y, demasiado débiles como para bajar a la cocina, se morirían de hambre. En algún momento Marian enviaría a alguien para comprobar qué pasaba y los encontrarían allí: dos esqueletos abrazados.


  Con cuidado, se apartó y se hizo la dormida. En cuanto oyó que Mac se levantaba de la cama, abrió un ojo. Era tan hermoso desnudo...


  -¿Quieres que te traiga un despertador?


  Evidentemente, él no se lo había tragado.


  -No, gracias. Bueno, sí, si no te importa puedes dejarlo sobre la cómoda.


  Mac intentó calmarse tomando una ducha fría. Se había metido en aguas profundas sin botella de oxígeno. Había ido allí para probar que Valerie Bonnard era una estafadora, pero el asunto no iba como esperaba. Todo lo contrario.


  Ya no podía ser objetivo. Bajo su apariencia, Val era una mujer normal, con los mismos deseos que millones de mujeres, con los mismos miedos. Quizá los mismos sueños, aunque no los compartiese con él.


  Por el momento, sólo había compartido su cuerpo.


  Y él estaba empezando a imaginar un niño de pelo oscuro y ojos de color musgo, a una niña con un tutú de bailarina...


  Cerrando el grifo, salió de la ducha, sin dejar de pensar en Val. Tenía unas piernas preciosas, con cierta tendencia a juntarse en las rodillas. Un trasero redondo, unos pechos diminutos de pezones grandes y oscuros que parecían exigir su atención...


  Mac dejó escapar un suspiro. Si seguía así, tendría que darse otra ducha fría.


  Había un despertador en la cocina puesto a las siete. Subió con él al dormitorio, donde Val seguía haciéndose la dormida, y lo dejó sobre la cómoda.


  Hablarían por la mañana, se dijo.


  Una vez de vuelta en la cocina, miró su reloj. Tenía tiempo para echar otro vistazo a los archivos, sabiendo que ella no bajaría de la habitación.


  Pero no quería engañarla. Ya no podía hacerlo.


  -Estupendo. ¿Y ahora qué?


  Suspirando, entró en su habitación. «Si tú puedes dormir después de lo que ha pasado, yo también puedo», pensó.


  Pero si oía el mínimo crujido en la habitación de arriba, subiría los escalones de dos en dos y no habría forma de pararlo.


  «En otras palabras: en menudo lío estás metido, amigo».


  Val abrió los ojos unos segundos antes de que sonase el despertador y se quedó pensando en las enigmáticas notas de su padre. Iniciales, números, sumas... si era un código, debería haberle dado la clave.


  Luego pensó en Mac. Lo imaginó bajo la ducha, desnudo, el agua corriendo por su piel morena...


  -¡Por favor!


  Tenía que limpiar tres chalés antes de seguir con los archivos. No le gustaba dejar cosas pendientes, cosas por hacer... más de las que ya tenía.


  Mientras desayunaban, Mac anunció su deseo de ayudarla a limpiar.


  -¿Por qué? _ -Porque me apetece.


  -Anoche decidimos comprobar juntos los archivos, pero eso no significa que tengamos que hacerlo todo juntos -dijo Val.


  -¿Por qué no? Así terminaremos antes. Y cuanto antes terminemos, antes podremos ponernos con los archivos.


  La noche anterior Val habría aceptado que saltaran juntos por un precipicio, pero por la mañana todo le parecía diferente.


  -Volveré dentro de tres o cuatro horas. Mientras tanto, tú podrías... no sé, arreglar mi ducha, por ejemplo. Gotea.


  -Tardo cinco minutos en hacer eso.


  Val dejó escapar un suspiro.


  -No te rindes nunca, ¿verdad?


  Había querido pasar unas horas a solas para recuperar el control, para poner los pies en el suelo.


  -Un chapuzas hace lo que tenga que hacer -sonrió él.


  -Muy bien. Te daré la mitad de lo que me paguen.


  Pero no estaba bien. Su vida se había convertido en una montaña rusa y lo único que podía hacer era sujetarse al asiento y rezar para que no pasara nada.


  Mac insistió en conducir, así que Val sacó el mapa que Marian le había prestado. Se cruzaron con dos trailers, uno de ellos arrastrando un barco enorme.


  -Sobre lo de anoche... -empezó a decir él.


  -No quiero hablar de ello. Pasó y ya está.


  Lo mejor es olvidarse del asunto -lo interrumpió Val-. Mira, ahí, el chalé de piedra. Ése es el primero.


   


   


  Terminaron mucho antes de lo previsto. Mac insistió en pasar la aspiradora y fregar los suelos mientras ella limpiaba los baños. Eran casitas pequeñas, mucho más pequeñas que la casa de su padre en Greenwich, desde luego. Pero si Val había aprendido algo durante aquellas semanas era que el dinero no tenía nada que ver con la calidad de vida.


  -¿Tú entiendes por qué alguien dejaría un cubo de basura lleno de ostras muertas y un cajón lleno de cosméticos? -suspiró.


  -Ni idea.


  -¿Crees que debería pedirle a Marian la dirección de esa mujer para mandarle los cosméticos?


  -También podrías mandarle las ostras.


  Val soltó una carcajada.


  Cuando llegaron a casa, Mac le ordenó que se sentara en el sofá porque iba a hacer la comida. .


  -Puedo hacerla yo.


  -No, hoy me toca a mí.


  Diez minutos después entraba en el salón con una bandeja. Val tuvo que sonreír; era un lujo que un hombre como Mac fuese tan atento con ella.


  -Tengo una idea -dijo él, mientras devoraba un sándwich de salami.


  -¿Sobre qué?


  -Sobre los jeroglíficos de tu padre. No creo que sean símbolos contables, sino las iniciales de alguien. ¿A quién conoces cuyas iniciales sean M.L.?


  -A nadie. Pero yo no conozco a la mitad de la gente que trabajaba en BFC.


  Mac la observó mientras comía. Para ser una chica acostumbrada a restaurantes de. cinco tenedores, comía el bocadillo con ganas. Tenía buen apetito, además. En todos los aspectos, pensó entonces, con el corazón acelerado. Pero cuando la vio mordisquear un pepinillo, tuvo que levantarse bruscamente.


  -Voy a... llevar esto a la cocina. ¿Quieres lavarte las manos antes de empezar?


  Ella evitaba su mirada y a Mac se le ocurrió que quizá Val estaba pensando lo mismo que él. Para tranquilizarse, se concentró en los archivos.


  -¿M.L. podría ser Mitty?


  -Mitty se llama Matilda, pero su apellido es Stoddard. Además, ella no puede tener nada que ver porque quería mucho a mi padre.


  -Eso no significa nada.


  Para ser una mujer tan inteligente, a veces era muy ingenua, pensó.


  -¿Y el contable que se marchó?


  -Era una mujer, P.T. eran sus iniciales. Pero no las he visto en ningún documento.


  Intentaron recordar los nombres de todos los empleados, pero sólo tres de ellos estaban en BFC desde el principio. De los tres, Mitty Stoddard había dejado de trabajar meses antes del escándalo, Frank Bonnard estaba muerto y el tercero...


  -¿Estás segura sobre Hutchinson? Sé que la policía no lo considera sospechoso, pero alguien se llevó ese dinero y no fue mi hermano. Pondría la mano en el fuego por él.


  -Tampoco fue mi padre. Mira, la integridad es algo que una persona tiene o no tiene -replicó Val-. Si mi padre hubiese encontrado una moneda en la calle, habría preguntado de quién era.


  Una moneda quizá, pero ¿varios millones de dólares?


  Mac dejó escapar un suspiro.


  -Estamos como al principio. M.L. son las iniciales que más aparecen, ¿no? Pues ahora vamos a comprobar el contexto. Recuerda, no tiene que ser alguien que haya estado en BFC desde el principio, podría ser cualquier otro empleado...


  -Como tu hermano, por ejemplo.


  Él se encogió de hombros.


  -Por cierto, ¿dónde dices que vive Mitty? -En Monroe, Georgia. Tiene allí una sobrina -contestó Val.


  -¿Cómo se _llama la sobrina?


  -Rebecca Brown. Tengo su número de teléfono.


  Val podría haberse negado a cooperar. Para entonces, debía de saber que entre los dos sería más fácil averiguar la verdad. Y si la verdad era que ella sabía dónde estaba el dinero...


  -Si estás decidida a limpiar el nombre de tu padre, tenemos que hacer todo lo posible por desentrañar este misterio.


  -¿Y qué crees que estoy haciendo? -exclamó ella, señalando un documento-. Mira, M.L. otra vez. Y hay una fecha.


  Estuvieron revisando papel por papel, página tras página durante horas. Y Mac empezaba a estar seguro de a dónde iba a llevarlos aquella investigación. Pero las sospechas sin pruebas no valdrían de nada.


  Para entonces Val estaba muy cansada y apenas podía disimularlo.


  -Venga, vámonos a dormir.


   


   


  Capítulo Once


  Ninguno de los dos se molestó en fingir que no iban a dormir juntos. En los asuntos concernientes a BFC estaban pisando una delgada capa de hielo, pero en cuanto a su relación... Val no quería fingir más. Lo que ocurrió la noche anterior, que podría definirse como combustión espontánea, seguramente fue un error, pero estaría mintiendo si dijera que no quería repetir.


  -La ducha está arreglada, por cierto. Si necesitas ayuda, silba -sonrió Mac, apoyando un hombro en el quicio de la puerta.


  -¿Piensas quedarte ahí? -rió Val.


  -Haré lo que tú quieras.


  -Podrías hacer la cama. No he tenido tiempo de hacerla esta mañana.


  -Sí, señorita. ¿Alguna cosa más, señorita Bonnard?


  -Espérame en el lado izquierdo de la cama.


  Yo siempre duermo a la derecha.


  -¿Y quién ha dicho nada de dormir? -Cinco minutos -rió Val-. Ah, y por favor, espérame desnudo.


  Tardó cuatro. Un minuto para mojarse, otro para secarse, otro para ponerse un poquito de crema y el último para salir corriendo por el pasillo. Cuando abrió la puerta, estaba sin aliento. ¿Se habría vuelto loca?


  La habitación tenía una bonita luz rosada. Mac había encontrado su pañuelo de Hermés de color salmón y lo colocó sobre la lámpara. Tumbado de espaldas, con las manos en la nuca, la esperaba desnudo, sonriendo como un pequeño sátiro.


  -El último es un gallina -dijo entonces.


  Val tiró la toalla al suelo y se lanzó sobre él. Mac la recibió en sus brazos, riendo.


  Mucho más tarde caían uno sobre otro, jadeando, cubiertos de sudor.


  -Te doy cinco minutos para seguir investigando -bromeó Val.


  Entre sesiones de «investigación», consiguieron dormir un par de horas. Por fin, Mac apagó la lámpara, murmurando algo sobre el peligro de incendio.


  Pero cualquier peligro de incendio tendría lugar en la cama, no fuera de ella, pensó Val.


  Se despertó antes del amanecer, con la cabeza sobre su hombro y una mano peligrosamente cerca de «la zona cero».


  Tenía que ir al baño y se levantó de puntillas para no despertarlo. Si algo sabía sobre Mac era que resultaba muy fácil ponerlo en estado de «alerta».


  Otra cosa que había aprendido, con emociones contradictorias, era que estaba perdidamente enamorada de él.


  Aunque el amor no iba a impedir que hiciese lo que tenía que hacer. Aquel día iban a pasarlo revisando los malditos archivos, con una lupa si era necesario. Mac estaba decidido a encontrar algo que probase la inocencia de su hermano, aunque eso probara la culpabilidad de su padre. Y ella pensaba hacer exactamente lo contrario.


  -¿Qué sabe un arqueólogo marino sobre criminología? -murmuró-. ¿O sobre contabilidad?


  Val dejó escapar un suspiro mientras se miraba al espejo.


  -Lo mismo que una licenciada en Literatura e Historia del Arte.


  Mac esperó hasta que oyó el sonido de la ducha antes de bajar a su cuarto. Tenía la impresión de que se había metido en aguas demasiado profundas. La descompresión iba a ser un problema muy serio.


  Pero, para empezar, llamaría a Shirley, la experta en informática, y a un viejo compañero que trabajaba en el departamento de policía de Atlanta.


  Estaba friendo unas lonchas de beicon cuando Val apareció en la cocina. Lo primero que notó fue que se había pintado y que llevaba uno de esos atuendos que podrían parecer cualquier cosa, pero valían un dineral: pantalón blanco, mocasines y blusa de seda en tonos verdes. Estaba guapísima.


  Él también podría haberse arreglado, pero toda su ropa elegante estaba en Mystic: tres corbatas, una chaqueta azul y un par de pantalones de vestir.


  -¿Huevos fritos o revueltos?


  -Té y tostadas -contestó ella. Pero cuando se sentaron a la mesa empezó a quitarle beicon del plato.


  -Ayúdame, anda. He hecho huevos como para un regimiento -sonrió Mac.


  Terminaron de desayunar casi en silencio. Pero él estaba seguro de que aquel día iba a cambiarlo todo.


  -Venga, vamos al salón. Creo que estamos a punto de desentrañar este misterio.


   


   


  Una hora y dos cafeteras más tarde, la segunda de las llamadas dio resultado. Mac también había hablado por teléfono con Will mientras Val estaba en la ducha y ahora, rodeado de papeles colocados por orden cronológico, volvió a llamarlo:


  -Sí, muy bien... entiendo.


  Si hubiese alguna forma de evitarle aquello, lo haría. Como fuera, incluso a expensas de su hermano. Y ésa era una señal de lo profundas que eran las aguas en las que estaba metido hasta el cuello.


  Pero las pruebas eran condenatorias. El rastro había sido escondido cuidadosamente por un hombre inteligente, pero demasiado blando de corazón... hasta que fue demasiado tarde. El propio Bonnard habría ofrecido voluntariamente las pruebas, estaba seguro, pero ya no podía hacerlo.


  Ni siquiera se le ocurrió pensar que Val podría dudar. A pesar de las circunstancias, entre ellos se había establecido una profunda confianza.


  Mac dejó el teléfono y se levantó para acercarse a la ventana. Lo único que le faltaba saber era la identidad de M.L., las iniciales que aparecían en más de la mitad de los documentos.


  Por fin, Val se levantó también. -¿Qué pasa?


  -Cariño, esto no va a gustarte.


  -Me estás asustando.


  -Matilda Lyford. ¿Tu amiga te ha contado que estuvo casada?


  -¿Mitty?


  -En 1987, Matilda Stoddard se casó con Vernon Lyford, en Morganton, Virginia. El matrimonio duró aproximadamente tres semanas. Lyford fue a la cárcel por emitir cheques falsos. Mientras tanto, su esposa se mudó al norte y trabajó durante dieciocho meses en un banco de Cumberland, Maryland, y otros cinco meses como recepcionista en una empresa de seguros de Filadelfia. En ambas ocasiones se marchó... digamos que dejando atrás ciertas brumas.


  -Pero no puede ser...


  -Cuando llegó a Greenwich, empezó a utilizar su apellido de soltera, aunque no hay constancia de que se haya divorciado.


  -Mitty Stoddard quería mucho a mi padre -susurró Val.


  -Cariño, me temo que la tal señorita Mitty no es lo que aparenta ser. ¿Qué edad tendría cuando se casó, cincuenta y tantos años?


  Ella asintió.


  -No la conoces, Mac. Es la típica abuela de todo el mundo. Una mujer con traje de chaqueta y blusas de lazo, gafas, zapatos planos. Iba a la iglesia todos los domingos... no me lo puedo creer -murmuró, con los ojos llenos de lágrimas.


  Mac la atrajo hacia sí para acariciar su pelo. Cómo amaba a aquella mujer, con las manos agrietadas y manchas de rimel...


  -Tu padre lo sabía, Val. Seguramente se habría enfrentado con ella en algún momento, pero no tuvo tiempo. Para eso estaba guardando las pruebas.


  -¿Por qué las escondía? ¿Por qué no se lo contó a nadie?


  -Porque las sospechas no valen de nada. Antes de acusar a una empleada y vieja amiga, tenía que estar completamente seguro. Pero tarde ,o temprano habría acudido a la policía.


  -Pero eso nunca ocurrió -suspiró Val.


  -Matilda Stoddard se inventó inversores, abrió cuentas ficticias y envió fondos que luego cambiaba de una cuenta a otra. Algunas de las iniciales pueden representar bancos o cuentas corrientes. En cuanto a las sumas, añade a cada una tres ceros.


  Como ya sabían qué buscar, todo resultó mucho más fácil. Matilda Lyford, con dos carnés de identidad completamente diferentes, posiblemente alguno más, había abierto cuatro cuentas con las que llevó a cabo su plan.


  -Y nadie imaginó que podría ser ella -dijo Val.


  -Unos meses antes de jubilarse empezó a mover grandes cantidades de dinero. Posiblemente pensó que para cuando alguien se diera cuenta, ella ya estaría a miles de kilómetros.


  -Y tenía razón. Pero tú sabes dónde está ahora, ¿no?


  -En Florida. En una comunidad de lujo, con piscinas, gimnasios, teatros, viajes a Disney World. Tiene unos gastos de unos veinte mil dólares al mes...


  -¿Te importa si no seguimos hablando de esto? -lo interrumpió Val.


  -Como tú quieras, cariño. Pero ya hemos completado nuestra misión. Will es inocente y tú podrás limpiar el nombre de tu padre en cuanto esto se haga público. Si hubiese vivido, le habría entregado estas pruebas a la policía y tú y yo nunca nos habríamos conocido...


  -Creo que te equivocas -dijo Val entonces-. Tú y yo nos habríamos conocido de cualquier forma, Mac.


  -Tienes razón -sonrió él-. Te habría conocido como fuera porque eres mi destino. -Pruébalo.


  Y Mac lo hizo.


   


   


  Epílogo


  Val sabía que Mac acababa de llegar, pero no se dio la vuelta. El viejo Jeep iba a necesitar un nuevo tubo de escape, pensó, sin dejar de regar los jazmines.


  Sintió el aliento de Mac en su cuello un segundo antes de sentir sus labios.


  -No deberías estar aquí fuera. Hace mucho calor.


  Val soltó la manguera y abrazó a su marido, tarea que le resultaba mucho menos fácil que unas semanas antes. -¿Has tenido suerte? -Aún no.


  En su tiempo libre, Mac y un historiador local intentaban localizar un barco que se hundió frente a las costas del cabo Hatteras cien años antes. Ninguno de los dos esperaba encontrar nada, pero su marido disfrutaba del reto.


  -Siempre tan optimista.


  -Mira lo que me ha traído ser optimista -rió él.


  Cuando se inclinó para cerrar el grifo de la manguera, Val pensó que ninguna de sus peores pesadillas se había hecho realidad.


  -Te ha llamado Will. Sigue con eso de que no quiere molestar, pero le he dicho que puede dormir en la habitación de abajo -sonrió Val-. Y que no es una molestia para nada. Todo lo contrario, puede ayudarte a pintar la habitación del niño.


  Mac soltó una carcajada. Marian Kuvarky era viuda y tenía la impresión de que su hermanastro iba a llevarse una sorpresa con su maquinadora cuñada.


  -¿Tienes hambre? -sonrió, tomando a su embarazada esposa de la mano.


  Habían pintado la casa de amarillo con las persianas negras. Y casi todos los muebles eran nuevos.


  -Siempre -contestó Val, guiñándole un ojo-. Unos días más y luego seis semanas. Ya queda poco.


  Mac dejó escapar un suspiro.


  -Qué tragedia.


  -Hoy me he apuntado a otro grupo de voluntarios.


  -¿Otro? ¿Cuál, Madres contra el claque?


  -Un grupo que estudia genealogía, idiota. Quiero que mi niño conozca sus raíces.


  -¿Idiota? Una señora no dice esas cosas tan feas.


  -A ver si adivinas qué otras cosas no hacen las señoras.


  -Me da miedo preguntar.


  Ven a la habitación y te enseñaré -sonrió Val.


  Mac la siguió por la estrecha escalera como hipnotizado; en su cabeza rondaban vagos pensamientos sobre sirenas y marineros.


  Todo lo demás podía esperar...
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